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asamblea REPLBLIGANA.
Sesión del dia 19 de Julio 'de 1873.

Abierta la sesión n las dos, leida y aprobada 
el acta, el Sr. presidente del Poder ejecutivo to­
mó asiento eu el banco azul y dijo:

El señor presidente del PODER EJECUTIVO; 
Señores diputados, no se si podré acertar á 
cooiúfo:''' mis ideas y á expresar con claridad 
mi pensamiento; tal y tau profunda es la emo­
ción de que me encuentro poseído, que excede 
con mucho al grave peso que si''Qto sobro mis 
hombros con cl voto de confianza que he reci­
bido de la mayoría de esta Cámara.

No há mucho tiempo que el voto de las Cor­
tes Constituyentes me elevó a ese sitial (seña­
lando al de la presidencia de la Cántira), y he 
venido despnes á merecer do vosotros una con 
fianza aun más señalada eu laj críticas circuiis- 
tanoias por que atraviesa lá patria, eucomcu- 
dándome la presidencia dcl Poder ejecutivo. Nó 
puedo atribuir esta éonfianza á mis mereci­
mientos; que es bien pobre mi historia, que 
bien pocos servicios he podido prestar al jiaís, 
y bien pocos también á lá causa de la Repúbli­
ca; uo puedo atribuirla, sino a la representa­
ción que me dan las ideas y la conducta que he 
seguido desde aquel sitial, que coa^tantemente 
he significado desde quo me agito en esté mar 
tempestuoso de la política española, y que he 
expresado también (lesde aquellos bancos com­
batiendo á los gobiernos de la monarquía.

Si á esto se debe esa confianza que os he me­
recido, estad seguros de que hasta donde pueda 
un hombre responder de sí propio, enmedio de 
la gravedad de las circunstancias en que el país 
se encuentra, agitado y combatidp por todo gé­
nero de luchas, de pasiones, de aspiraciones y 
de intereses, estad seguros, repito, de que esa 
confianza no se verá por mi parte defraudada.

Al tener la honra de presentar á las Córtes 
Constituyentes el Gobierno quo he formado en 
cumplimiento dcl deber que me imponían las 
facultades que me habéis conferido, nada nece­
sito decir de las dignas nersoüas que mo han 
prestado el singular tavor'de venir á compartir 
conmigo este ímprobo trabajo de salvar al país 
de las luchas eu que tan combatido le tienen, 
por un lado, impaciencias generosas acaso, pe­
ro impaciencias al fia, y que por los procedi­
mientos y por las circunstancias ciertamente 
parecen impaciencias criminales, y por otro 
ado, la facción que ¡ímenaza, no ya sólo la vi la 

de las instituciones liberales, sino la misma 
existencia de la pátria, de la nacionalidad espa­
ñola, que sólo puedo vivir respirando el aire dc 
la civilización moderna. Enmedio dc e tas tris­
tísimas circunstancias, hay. señores diputados, 
dos héi.'hos que me llenan ae júbilo, porque me 
hacen concebir la esperanza, como á mis digní­
simos compañeros, de que es posible conseguir 
nuestro deseo. El primero es, que ha vei.ido la 
extrema izquierda de nuevo al parlamento, á 
compartir ebu nosotros los trabajos de la discu­
sión do la Constitución que ha de afirmar las 
instituciones republicanas, que ha de preparar 
el establecimiento de la federación, y que ha dc 
hacer, si Dios lo quiere y la Providencia uo nos 
abandona, que sea una o'bra que podamos legar 
á las generaciones futuras, para que toda liber­
tad y todo derecho y todo legitimo interés que­
den “perpétnamente consagrados y garantidos.

Yo saludo, pues, á la minoría republicana; yo 
la exhorto á quo no se aparte de cStc patriótico 
camino, á que venga á discutir con nosotros, 
quo nos combáta siempre que quiera, que ata­
que nuestra política cnaudo bien le parezca, 
que nos exponga razones, que presente argu­
mentos, pero que no levante bandera dc rebe- 
lioc; que en tiempos de libertad, cuando la Re­
pública á todos nos ampara ya, y á todos nos 
ofrece su santa protección, no debe servir la 
fuerza de razón ni la violencia de argumentos.

Tanto conozco á mis antiguos compañeros, á 
mis correligionarios de ayer, á mis correligio­
narios de hoy, porque Ciertamente no hay entre 
nosotros principios que nos dividan, ni siquiera 
fundamentos de conducta que nos separen;tan­
to espero de su patriotismo y de la sinceridad 
de sus intereses, que creo firmemente habrán 
de ayudarnos ¡para que no acabe de desmem­
brarse la pátria, para que no se pierdan la.s ins­
tituciones liberales, para que la República, en 
fin, se establezca y consolido.
, Kl otro hecho, que ha producido en mí una 

emoción inmensa, es, que los pocos representan­
tes que aquí tienen los partidos retraídos de la 
politioa española han tenido á bien, ¡qué digo 
han tenido á bien! han reconocido el deber im­
perioso que la patria les imppnia, de tomar par­
te en la elección de Presidente uel Poder Eje­
cutivo; reconociendo de esta suerte que, si algo 
les puede separar de los principio.s republicanos 
federales, ellos son ántes que todo españoles y 
patriotas, y si ven que uo tiene la libertad más 
salvación que la República, y que es necesario 
ayudar á la República para salvar la integridad 
de la pátria, ellos están dispuestos á ofrecer cl 
obsequio de sus sufragios, y con el obsequio de 
sus sufragios el concurso de sus intereses y de 
sus puras é íntegras voluntades. Influyan estos 
dignos representantes de las clases conservado­
ras cerca de sús amigos políticos, cercado la 
parcialidad que representan, aunque la parcia­
lidad misma se lo negara; influyan para que se 
apresten á reconocer la legalidad que salga de 
estas Córtes Constituyentes. Porque ¿quo más 
pueden pedir los hombres de la palabra, los 
hombres quc_ saben discutir, los hombres que 
todo lo flan á la fuerza poderosa é incontrasta­
ble (le la razón, que tener un palenque franea- 
mratc abierto y expedito, sin ¡que haya obstá­
culo ninguno que se oponga, no ya á la exposi­
ción de sus ideas, no ya al triunfo de esas mis­
mas ideas por la fuerza ¡de la razón, sino á su 
triunfo mismo en la esfera de los hechos, para 
venir á ejercer el imperio de esas ideas alcan­
zando el poder?

Pues qué, aun cuando sean opuestos á los 
principios republicanos, aun cuando teman que 

• j  j®PÚblica federal se va á disolver la in­
tegridad de la pátria, á tanta y tanta costa al­
canzada con los esfuerzos colosales y seculares 
ae nuestros padres; si ellos ven que los princi- 

por la Constitución se establecen no 
ñor anidad de la Nación; si ellos ven que
rernihr 9^® paeda seguir uu Gobierno
hrnro *̂ ® dcsconyuntarse y desmem-

patria, lo que hace es adquirir mayor 
merza, mayor robustez, más grande poderío, 
prestando fuerza, energía y vitalidad al orga- 
ni ŝmo político y social, hasta aquí atrofiados 
por los excesos del poder central, ¿qué inconve­

niente han de tener hombres de razón, en reco­
nocer al cabo que nuestros principios no vienen 
á perder la nacionalidad, sino que vienen ádar­
le más vigor y más poderoso apoyo?

Ks bueno, señores, que inspirándonos todos 
en los principios y en las ideas, que aun cuando 
sean opuestas, no dividen á los hombres, no de­
jándonos inspirar por los intereses, quo son los 
únicos quo establecen la discordia y  el imperio 
de Satanás en la tierra, pensemos todos en que 
tenemos una sola obra común, un levantado 
jiropósito, y que aspiramos todos á un noble fin, 
á dotar á la pátria do instituciones querealiccnpa
en toda su plenitud la

(s qv:
usticiay el derecho. No 

habrá ciertamente, no 'iay hombro tan ■ieíaten- 
tado, tan ambicioso, tan perverso, que, aun 
para lograr los más criminales propósitos, po 
invoque siempre el principio ságr’áJó y  áivino 
de lajusticia, que es con cl único que se puede, 
ora seducir á los incautos, ora imponeis-e á los 
[lueblos tiranizados.

Pues si esto es así, invooandq los
do justicia, di.scútamos ------ --------------1-...—
opiniones á la 1 '
las á los cuatro vientos clel horizonte. ¿Por qué 
razón uo nos hemos dc uuir y concertar todos, 
siquiera .sea discutiendo, para que de la oposi­
ción y de la lucha nazca una vida racional, un 
movimiento equilibrado, y podamos en su dia 
decir: «todos tenemos participación en la obra 
de la salvación de la patria?» Xo no desconfío 
ds esto, .señores diputados. Una sola descon­
fianza abrigo de que esta noble aspiración lle­
gue á ser realizada. Y ¿<abeis cuál es? Señores, 
no pretendo exponer los últimos sucesos, por­
que no quiero contristar vuestro ánimo; de 
ellos os habrá de dar después una minuciosa 
cuenta, leyéndoos los telegramas que se han re­
cibo en las últimas ventienatro horas cl minis­
tro de la Gobernación para que así tengáis to­
dos los señores diputados inmediato conoci­
miento de la situación que atravesamos/'Apíaií- 
sos), y no tengáis necesidad dc preguntar á 
nadie, ui esperar á que los periódicos los publi­
quen ó á que un rumor vago y lejano los llevo 
á vuestros oidos. Así sabréis la situación del 
país y cómo hemos heredado el poder, y así 
podréis juzgar qué es lo que nosotros hemos 
lecho, y si al dejar,este espinoso banco hemos 
mejorado ó empeorado la situación. [El Sr: Rios 
Rosas pide la palabra.)

No voy, os decia, señores diputados, á expo­
ner la tristísima s tuacion en que el país sc en­
cuentra; pero hay estos dos malos ea que todo 
se reasume: el incremento de las facciones en 
el Norte y Oriente de España, y la insurrección 
de algunos republicanos en el Mediodía y Orien­
te también, que han llevado sus torpes propó­
sitos, que hau llevado su obcecación, su verda­
dero delirio, que toca en el paroxismo, á decla­
rar Estados independientes y erigirse en canto­
nes, rompiendo la unidad de la patria, algunos 
dc ellos profanando la noble investidura del 
diputado, quo han alcanzado dc la soberanía 
del país [Aplausos); todos ofendiendo la majes­
tad do estas Córtes Constituyentes, y haciendo 
punto menos que imposible lá obra de la fode- 
cion. Y para que no sea imposible la obr.i dc la 
federación, necesitan todos los buenos republi­
canos trabajar en las Córtes Constituyentes y 
afirmar sui principios, formular la Comstitu- 
cion, imponerla al pais con cl derecho que le 
da la soberanía de la Constitución, imponerla 
al país cou el derecho que les da la soberanía 
dc la Asamblea y convirticndo lo que es un cri­
men, un acto ilegal, que no hay bastantes pa­
labras con que condonarlo, en un acto legal y 
patriótico, para que los diversos territorios 
medan decir: «no somos miembros disgregados 
lé un cuerpo monstruoso é informe, al cual he­
mos arrebatado la vida, y .ál cuál será difícil 
devolver la unidad orgánica, sin la que la vida 
es imposible; sino que somos órganos vivos, ro­
busto» y  poderosos de una Nación, que recibe 
la vida y los principios fundamentales de las 
Córtes Constituyentes, representadas y deter­
minadas por los principios eternos de justicia.» 
(Aplausos.)

Sabéis, pues, señores diputados; compren­
déis todos, así aquellos mis amigos de la iz 
quicrda cuyo.s votos rae han siilo contrarios, 
coMo aquellos representantes de las clases con­
servadoras que han querido honrarme con los 
suyos, quo esto Gobierno, que señaladamente 
JO que esta confianza he podido merecer de los 
conservadores, soy y he sido republicano fede. 
ral, y que solo seré Gobierno mientras pueda 
sostener la República y la federación (Aplau­
sos) ; que si por alguien so cree ó se teme quo 
este Gobierno represente algún movimiento do 
reacción respecto del anterior, yerra lastimo­
samente. [Aplausos). No e,s ni representa en

aun bajo los más poderosos Gobiernos; es qi 
aquí no ha imperado más que la arbitrarieda

ningún sentido ni una tendencia ui un impulso 
siquiera que sea reaccionario respecto del Go­
bierno anterior ; si esto Gobierno tiene alguua
representación, es esta sola: procurar restable­
cer en todas partes y contra qu ienquiera, á 
costa de todo género de esfuerzos, á costa de 
todo género de sacrificios, el imperio de la ley; 
él imperio de la ley, señores dipútadós, que yo 
soñaba, cuando desde aquellos bancos afirmaba 
que al advenimiento de la República no seria 
puesto en cuestión; el imperio dc la ley, que 
desdichadamente , y sobre todo desde que es­
tas Córtes se han abierto, voy desconfiando do 
que algunos republicanos lo quieran y lo en­
tiendan; antes bien, temo que con la demago­
gia, que es el vicio que suele ser inherente á 
la existencia de las democracias , pretendan 
hacerlo imposible, y por consecuencia imposi­
bilitar también el imperio de lajusticia, detrás ! 
do cuy.as imposibilidades viene siempre , de 
uua manera inexorable, el imperio do una bru- : 
tal y bárbara dictadura que deshonra á los 
pueblos y es la ruina de la civilización.

¿Pero, e.s señores, que esta relajación del se­
ñorío de la le y , esta impotencia del principio 
de autoridad que al presente lamentamos, sea ; 
obra exclusiva del partido republicano. ¿Esque I 
por ventura seamos nosotros por naturid ó por ¡ 
tendencia ó por convicción, un tanto díscolos, i 
y sea tal la presunción de nuestra soberanía, ' 
que protestemos contra todo poder? ¡Ah, no, se­
ñores diputados! Ningún republicano, me atre­
vo á decir que ui aun los mismos qne se han i 
levantado en armas contra estas Córtes, contra i 
la nación española y contra la misma federa­
ción, que pretenden hacer imposible, entien­
den que cabe la vida, que es posible su misma 
obra, con ser tan desatentada, si prescindimos 
del imperio de la ley. No viene de nosotros 
ciertamente el mal, señores diputados; de una 
soia cosa viene; es herencia cuasi secular eu 
nuestro pueblo; e.s iiuo aquí no ha imperado 
nunca la ley; i;i aun bajo los más fuertos, ui

ue
que la arbitrariedad 

del poder; es que la autoridad no se ha asen­
tado aquí nunca en principios de justicia; es 
que los Gobiernos no han sabido recabar sus 
fuerzas morales de esa nocion interna de la 
ju.sticia que penetra el corazón del hombre y 
de los pueblos, sino que hau procurado siempre 
y han logrado á vece.s, merced a los hábitos 
añejos dc servidumbre, imponerse á los  pue­
blos sin otro títu lo, siu otro derecho que los 
brutales do la fuerza.

Esa es la herencia, señores conservadores, que 
de vosotros ha recibido el pueblo. Entre voso­
tros hay honrosas excepciones; no lo negaré yo 
nunca, que procuro siempre ser imparcial en 
mis juicios; pero no podréis negarme de ningu­
na suerte quo ha sido esto la ley, que ha sido 
este el principio que ha determinado la existen­
cia constante de la Monarquía en España, sobro 
todo desde ia primera reacción que hizo impo­
sible aiíuí el verdadero régimen constitucional. 
Y al ver quo aquí no existe imperio de la ley, 
que aquí .sólo domina la fuerza, que la autori­
dad se conquista por el poder; al ver que aquí 
np ha venido un solo partido sino por el camino 
de la conspiración, invocando la.libertad para 
no ser luego cumplida más que en los cuarte­
les; al ver que siempre se lia buscado apoyo en 
los cuarteles y en las cuadras de los soldados, y 
nunca en las urnas electorales y en los comicios, 
¿qué extraño que el partido republicano, que 
no ha tenido otra enseñanza sino esa que le ha­
béis dado, desconfie de todo Gobierno, y croa y 
pretenda qne no so va al poder por el camino 
de la ley, y sí por los abusos, por las torpes in ­
clinaciones, por tan menguados propósitos co­
mo los de aquellos Gobiernos que sólo han que­
rido imperar y dominar con el auxilio de la 
fuerza?

Determina esto, Sres. diputados, un estado 
ético verdaderamente inmoral en las costum­
bres, en los hábitos, en las condiciones del pue­
blo español. No vengeis á acusar de 'estos de­
fectos de la demagogia á la plebe, á las masas 
populares: los lleváis vosotros mismos en vues­
tras entrañas: vosotros, que cuando un Gobier­
no os ampara por completo en cl ejercicio de 
vuestro derecho, os retraéis porque sabéis que 
no podéis conquistar el poder; y lo que vosotro- 
haceis, no con estrépito, uo con torpes y groses 
ros alardes de fuerza brutal en un momento da­
do, sino con una conspiración sábia, lenta, artís­
ticamente urdida, esto, las pobres masas popu­
lares lo hacen como ellas .son, sin vuestra cul­
tura, pero sin que e.stas sean ni más corrompi­
das ni más pervertidas quo sois vosotros, que 
son las enseñanzas que por tantos años les ha­
béis dado.

Enmedio de esto, Sres. diputados, ¿cómo no 
he de ponderar, cómo no he de elogiar, cómo no 
he de bendecir, si en estos tiempos cabe que los 
hombres noble y generosamente bendigan a sus 
adversarios, la conducta da los dipúta los con­
servadores que viene á discutir con nosotros la 
Constitución federal? Que sigan vuestra con­
ducta los elementos conservadore.s, y comenza­
reis á dar á los pueblos las leccioness^ue uo ha­
béis sabido dar desde el Gobierno.

Contra este mal ¿qué remedio hay Sres. di­
putados?

Uno sólo: que alguna vez sea cierto que el 
imperio de la ley existe; que alguna vez sea 
verdad que los Gobiernos no invocan ni su po­
der ni sn fuerza; que alguna vez sea un hecho 
real y positivo que la fuerza, co.sa semi-bár'oara 
y contraria á los tiempos de plena civilización, 
desaparezca, y todavía alcance la humanidad el 
dia eu que la 'fuerza del Gobierno esté sólo pues­
ta al servicio de la causa de la justicia; que 
Séan los Gobiernos los primeros en reconocer que 
cuando no está con ellos la opinion pública y 
cuando no cumplo las legítimas aspiraciones de 
los pueblos, deben, como verdaderos republica­
nos, apresurarse á dejar el poder y á decir: sean 
otros los llamados á regir los destinos del país; 
sea otro el criterio para c l Gobierno que ocupe 
esto banco; sea otra la conducta que para la­
brar la prosperidad dol país se siga.

Pcao al lado do esto, dando el Gobierno, dan­
do el poder este ejemplo , es necesario que se 
sepa también que todo aquel que de cualquiera 
manera intente desconocer el imperio de la ley, 
representada por los poderes públicos, ha de 
sufrir inexorablemente (por duro qne aplicar el 
castigo y la fuerza siempre sea á hombres que 
quisieran ver regidos los pueblos sólo por las 
armas dc la razón), ha de sufrir, repito inexo­
rablemente el castigo de su delito ; y quo aun 
cuando lo lamenten y aun cuando más duela 
aplicarlo á sus correligionarios, han de ser ellos 
los primeros á quienes el castigo sc les ha de 
aplicar; para que de esta suerte no puedan de­
cir los adversarios que á ellos se les castiga eon 
saña, en tanto que se absuelve á criminales 
mucho mayores, por el hecho de levantarse 
contra sus correligionarios, cuyas aspiraciones 
■son comunes. (Muy bien.) ¿No es esto necesario, 
señores diputados? Pues qué, ¿habíamos de te ­
ner una ley de castas? Pues qué ¿habíamos de 
luchar encarnizadamente con los carlistas, y 
habíamos de llamar á los republicanos que ea 
contra dc la República y de las Córtes Consti­
tuyentes , que representan al país , se subleva­
ran para que su santa voluntad se cumpliera, y 
no cayera-sobro ellos la misma severidad de las 
leyes que sobre los enemigos de las institucio­
nes liberales? No; eso no representa ni puede 
representarlo jamás este Gobierno ni ninguno

para toaos. ( Grandes apla 
Sr. Rabau Donadeu pide la palabra.)

¿Es, señores diputados, que se puede emplear 
un temperamento racional, prudente para pre­
caver, ya los excesos siempre fáciles de las ma­
sas , ya de los que al frente de ellas se ponen 
para lograr sus fines por caminos tortuosos é 
ilegales? Eso es lo que toca al Gobierno; eso es 
lo que tiene el Gobierno el deber de iniciar. Los 
Gobiernos que uo se anticipan á las exigencias 
y á las aspiraciones dc los pueblos, sobre ser 
Gobiernos indignos de este nombre, no tienen
enfrento sino una perturbación que se marca, 
que se traduce al cabo de una lueha material y 
de fuerza nue da al traste con los poderes ó 
hace imposible la existencia legal de las nacio­
nes. Esos procedimientos racionales, esos me­
dios quo puede uu Gobierno emplear para 
atraerse á los pueblos y apartarlos de la insur­
rección, esos está díspue.sto á emplearlos este 
Gobierno, todos y cada uno de sus individuos. 
¿Qué aspiraciones se han señalado eu este pun­
to en los diferentes lados de la Cámara? Por to­
dos unánimemente se ha reclamado y reconoci­

do como el primer deber del Gobierno el resta­
blecimiento del órden: por algunos se ha afir­
mado que era necesaria condición para el 
restablecimiento del órden hacer préviamente 
las reformas, en términos que, sin estar estas 
realizadas y publicadas, entendían que era un 
vano propósito y hasta un criminal intento el 
tr-atar de restablecer el órden: otros han queri­
do conciliar ambos términos.

Y aquí ha habido ciertamente, señores, una 
mala inteligencia; jamas ha pretendido la de­
recha: jamás ha dicho nadie de la derecha de 
esta Oamara que quiera solo el restablecimien­
to del órden; no lo ha dicho nunca por ninguno 
de sus órganos. (Un señor diputado: Alguno lo 
ha dicho.) No habré de contestar á las interrup­
ciones de uingun señor diputado, absolutamen­
te de ninguno, ni de amigos, ni de adversarios; 
no vengo ciertamente con ánimo de discusión 
ni de polémica; vengo con ánimo de concordia, 
cou cl espíritu do verdadera conciliación, espe- 
r.ándo que todo.s nos inspiremos en el espíritu 
de la patria y en las aspiraciones de lajusticia, 
que á todos por igual puede ampararnos.

Dccia, señores, que aquí jamás por nadie se 
ha sostenido que habíamos de prescindir de las 
reformas. ¿Y cómo prescindir de la.s reformas 
nosotros los republicanos, y republicanos fede­
rales, que traemos á la vida de la nación espa­
ñola un nuevo principio que ha de trasformar 
la nación política, económica y socialmente? 
¿Cómo nosotros, los que tantas reformas desde 
aquellos bancos hemos siempre proclamado y 
defendido, al venir al poder las habi-tmos de 
negar? ¿Cómo, habiendo hecho concebir tal es­
peranza habíamos de pretender inmovilizarnos? 
No, ciertamente. Lo quo aquí todos queremos, 
lo que aquí ha representado y significa la polí­
tica de la derecha, es que era de imperiosa ne­
cesidad, que al Gobierno tocaba procurará todo 
trance y á toda costa restablecer el órden; era 
exponer á la faz dcl país la situación grave en 
qne nos encontramos; exigirle todo género de 
sacrificios, llamando á todas las fuerzas y ape­
lando á los recursos de todos los españoles, sin 
distinción de partidos, cuando de salvar el inte­
rés de la patria se trata; apelar al interés y al 
espíritu común dc todos los liberales cuando de 
salvar las instituciones liberales se tratare, y 
apelar al espíritu de todos los republicanos fe­
derales cuando de afianzar la República y con­
solidar ia federación se tratare igualmente: es­
tableciendo de esta suerte una verdadera gra­
dación, y procurando realizar un engranaje en­
tre todas las fuerzas vivas del país, de tal modo 
que ninguna de ellas quedase fuera. Esta ha 
sido la aspiración, estos el sentido y la tenden­
cia constante y unánime de la dereciia: y al lado 
de esto hemos dicho y declarado siemfire que 
los principios republicanos, la Constitución y la 
federación española, .son la base de todas las re­
formas que nosotros podemos realizar. Muy po­
cas, una vez establecida la federación, habrán 
de tocar á la e.sencla del poder central, y en to ­
das ellas podrán recabar su iniciativa desde ol 
individuo hasta cl último organismo social y 
político de la nacionalidad española.

En cuanto á las reformas que tienen predo­
minantemente un carácter administrativo, y 
cuya iniciativa corresponde ciertamente á fos 
esferas del poder, estas, no solo el Gobierno ha 
estado dispuesto siempre á iniciarlas, sino que 
las hau procurado constantemente los indivi­
duos que componen la derecha dc esta Cámara, 
y  buena prueba es que se ha presentado por el 
dignísimo señor ministro de Hacienda del ante­
rior Gobierno, y que lo es igualmente de este, 
uua reforma de inmensa trascendencia social, 
sobre la cual debe deliberar la Cámara, mejo­
rando las condiciones del cuarto estado.

Y en cuanto á otro género de reformas, ¿no 
reconocemos todos los liberales, sin distinciou 
en esto de escuelas, aun cuando el criterio cou 
que cada cual trate dc resolverlas sea el má.s 
opuesto; no reconocemos todos que hay cierto 
malestar, algunos vicios en la organización so­
cial, qno es necesario apre.surarsc á mejorar? 
¿No roconooemos que es indispensable y urgen­
te establecer reformas sociales para que el ad­
venimiento del cuarto estado á la vida política 
no traiga esas agitaciones tumultuosas de los 
primeros períodos de la vida social, para quo 
venga de una manera gradual y pacífica, así á 
ejercer el imperio desde el poder, eomo á tener 
aquellas condiciones sociales sin las cuales uo 
es posible que un hombre acierte á llenar los 
fines racionales á que por su naturaleza y  por 
su destino providencial está llamado? No te- 
neis, pues, razón para decir quo nos negamos á 
hacer reformas; no nos negaremos, ni nos he­
mos negado nunca.

Nosotros somos tan reformistas como los que 
más dc esta Cámara; lo que hay es que nosotros 
tenemos en este sentido (importa bien definir y 
determinar la.s situaciones), nosotros tenemos 
principios profundamente radicales respecto á 
las reformas; pero queremos, (y no os espante 
la palabra), queremos proeedim'entos conserva­
dores; que las reformas se hagan de una mane­
ra pacífica y  gradual, por virtud dc la discusión 
y  por el imperio de las ideas en la conciencia 
de los hombres, arraigándose en ella antes pa­
ra que la fuerza no las haga perecer. Estos pro- 
cedimiemtos son los que eu todo caso nos dife­
renciarán de vosotros. Si vosotros queréis pro­
cedimientos á todo trance tumultuosos, revolu­
cionarios, como se dice, todos esos procedi­
mientos los combatiremos; si vosotros quercis 
procedimientos que se inicien por medio del 
progreso de las ideas, por medio del adelanto 
de la civilización, por la cultura de todas las 
clases, por ol imperio de lajusticia, y que va­
yan abriend las puertas y de.struyendo las mu­
rallas de los intereses que son lastimados por 
ellas, entonces todos conspiramos á un nuble 
fin, y estad seguros de que nosotros trabajare­
mos con todas nuestras fuerzas, hasta donde 
ellas alcancen, para vencer ese género de obs­
táculos y para llamar á todos á que presten su 
concurso á la obra de nuestra regeneración so­
cial.

Este es nuestro sentido; no digáis, pues, que 
representamos una política anti-reformista; y si 
lo decís, sepa el país desde ahora que no decís 
la verdad, que vuestra apreciación es al menos 
inexacta.

Despnes de esto, señores diputados, poco más 
tengo que deciros, y siento baberos fatigado, 
conociendo vuestro cansancio por el mió pro­
pio: no tengo que decir, sino que este Gobierno 
ruega á las Córtes Constituyentes que, ya por 
el proyecto constitucional que se ha Icido, so 
discuta, alegando los señores diputados las ra­
zones que tengan por conveniente, consideran­
do que puedo ser una de las condiciones más

principales para el restablecimiento del órden 
en el país, que de esta interinidad raigamos 
pronto, y tengamos aquí una Constitución y 
una legalidad común que defender nosotros 
desde este banco y que acatar vosotros desde 
esos, imponiendo el debido ro.specto á vuestros 
amigos que intenten vulnerarla desde fuera.

Eu cuanto al restablecimiento del órden, co ­
mo ántes os decia, está resuelto este Gobierno 
áser inexorable con todos los que intenten quo 
brantar la ley; y primero, notadlo bien, prime­
ro con los rep'úbllcanos (May bien); porque es 
necesario que nos hagamos respetar y obedecer 
de aquellos que piensen como nosotros, cuyas 
aspiraciones han de ser realizadas y cumplidas 
ántes que de aquellos que otros principios pro­
fesan; porque no puede este Gobierno allegar 
recursos de hombres ni do metálico para com­
batir á las facciones, .sino alcanzando de todo cl 
país que reconozca á las Córtes Constituyentes 
y que esté dispuesto á hacer todos los sacrificios 
que necesarios sean para que las' instituciones 
liberales se salven, y para que, cesando todo 
desorden, no se entronice el absolutismo des­
pués de una nube pasajera de República. Y co­
mo para el restablecimiento del órden sea pri­
mera consideración la del restablecimiento de 
la disciplina en el ejército, este Gobierno está 
dispuesto á restablecer la disciplina, sin respe­
to a clases ni jerarquías, procurando primero 
que caiga,todo el peso de la ley sobre las altas 
clases, sobro las primeras jerarquías; que pri­
mero tienen necesidad dc someterse á la ley 
aquellos que son superiores, que los inferiores 
y subordinados. (Aplausos.)

Quiere este Gobierno que caiga todo el peso 
inexorable de la ley, que por su parte no lo ha 
de escatimar ciertamente; que caiga, repito, 
todo el peso de la ley (y vosotros.tendréis oea­
sion de convenceros de ello mny en breve por 
un proyecto de que os dará lectura el señor mi­
nistro de Gracia y  Justicia) sobre los que ocu­
pan los más altos grados de la gerarquía mili­
tar, para que se sepa que todo militar, por la 
ley dol honor y del deber, tiene que mantener 
la subordinación en las tropas; que al frente de 
sus soldados tiene el deber de morir, antes que 
consentir que se le insubordinen sus subalter­
nos. (El Sr. Nouvilas pide la palabra.) Y quien 
esto uo haga en cualquier grado de la jerarquía 
militar, sepa quo sera juzgado por un consejo 
de guerra y castigado con arreglo á la Orde­
nanza. (Rumores en la izquierda) Con arreglo á 
la Ordenanza, señores diputado.»; porque no to­
ca al Gobierno mas que cumplir las leyes, y la 
Ordenanza es ley: reformadla vosotros, si es 
torpe ó es viciosa.

'  Y como quiera, señores diputados, que aquí 
hay también otro vicio que va siendo ya casi 
secular, que es el que todas las conspiraciones 
y todos los movimientos revolucionarios, como 
todos los movimicntosreaccionarios, sean siem­
pre dirig dos, sean siempre inspirados, sean 
siempre provocados por militares, es necesario 
probar, y este Gobierno á ello está resuelto, 
que aquí ha dejado de ser el ejército ejército de 
un partido y dispuesto para servir los intereses 
y las aspiraciones de este; que el ejército es 
'ejército do la nación y ejército dc la pátria. 
(El Sr. Perez Costales pide la palabra.) liste 
Gobierno, en cuanto pueda y hasta donde al­
cance, uo ya rogando, no ya exhortando, sino 
imponiéndose, buscará jefes militares que le 
inspiren confianza para dominar las facciones, 
como para vencer toda clase do rebeliones. 
(E l Sr. Diaz Quintero pide- la palabra.) Y  si 
alguien se negara'á acudir á este llamamiento 
que cl Gobierno le dirija ea virtud de su legí­
timo derecho, abandonando la defensa de los 
intereses dc la pátria, ese inmediatamente será 
dado de baja ea el ejército de la nación españo­
la. (El Sr. Rubau Donadeu interrumpe al ora­
dor.)

Vuelvo á decir, señores diputados, que no ho 
do hacer caso de interrupciones dc ningim ge­
neró: expongo mi pensamiento, manifiesto mis 
])ropósitos; si la Oamara está conformo con es­
tos pensamientos (Muchos señores diputados: Sí, 
sí. Otros: no, no), y  quiere servir á estos propó­
sitos, que sostenga a este Gobierno; si no, que 
le dé un voto dc censura, que á toda hora reci­
birá personalmente gustoso, porque es sobrado 
pesada la carga que le habéis encomendado; 
pero tened la completa seguridad de que mien­
tras .ese voto de censura no venga, y  mientras 
ocupe el poder, ninguna consideración huma­
na, absolutamente ninguna, bastará á apartar­
le del proposito que lio tenido la honra de sig­
nificar á la Cámara.

Y  no tengo en rigor, señores diputados, nada 
más que decir.

No quiero ni exponeros la conducta que se 
haya de seguir en los distintos departamentos 
ministeriales, ni manifestar al por menor los 
actos de este Gobierno, puesto que hemos lle- 

; gado á tiempos tales en que son tantos los re - 
"  celos, tantas las desconfianza»; que sólo cabe 

dar testimonio de rectas intenciones con puras 
y  consecuentes obras. Tened un momento de 
calma, y esperad á pronunciar vuestro juicio 
cuando conozcáis los actos de este Gobierno. 
Ruidosos aplausos en los bancos de la derecha y el 
centro.)

El Sr. VICEPRESIDENTE: Señores diputa­
dos, cl presidente entiende que no cabe debato 
sobre el discurso del señor presidente del Poder 
ejecutivo. Murmullos. Varios señores diputados 
jiiden la palabra.) Hay, sin embargo¡ alusiones 
á algunos señores diputados como mdiyíduos 
pertenecientes á algunos grupos determinados 
dc la Cámara, y á estos concederé la palabra.

El Sr. RUB.AU DONADEU: Yo la pido par
una cuestión de.órden que es primero que todo.

El señor VICEPRESIDENTE: No hay cues­
tión de órden. El Sr. Rios Rosas, como uno de 
los aludidos, tieno la palabra. (Varias reclama­
ciones de la izquierda.)

El Sr. RÜB.AÜ DONADEU: La he pedido yo 
para una cuestión de órden. (Muchos señores di­
putados: No hay cuestión de órden. Otros: Sí la 
hay.)

El Sr. RIOS ROSAS: La cuestión dc órden es 
que use de la palabra aquel á quien se la con­
cede el señor presidente.

El Sr. Rubau Donadeu insiste en pedir la pa­
labra. ^Fuertes interrupcionos.)

El señor VICEPRESIDENTE: Orden, señores 
diputados. Ya he dicho que daré la palabra para 
alusiones personales á los que tengan derecho á 
usarla on ese sentido. Sr. Rubau Donadeu, su 
señoría está apuntado entro los aludido.?, y 
cuando le llegue el turno hablará.

El Sr. ALMAGRO: Pido que se lea el artículo
3:3 d e l reg lam en to .

El Sr. íiUBAU DÜÑADEÜ: Tengo derecho do
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hablar para la cuestión de órden (Reclama­
ciones.— Grande agitación.)

El Sr, RUBAU DONADEU: Vengaim  voto Je] 
censura; si queréis dármele; yo le recibiré con 
gusto, pues creo que estoy eu mi derecho sos­
teniendo el que mo asiste en la cuestión de ór­
den. (Crece el Inmntbo.—Muchos señores diputa­
dos piden la palabra y dicen algunas que no se 
entienden. — Reclamaciones de unos, bancos á 
otros.—El señor ministro de la •Gobernación pide 
la palabra.)

El señor VICEPRESIDENTE: Orden, órden, 
señores diputados. El Sr. Rios Rosas tiene la 
palabra.

El Sr. RIOS ROSAS: Puesto que el señor mi­
nistro d é la  Gobernación desea hablar, y e n  
tiendo que será para dar cuenta á la Cámara de 
los importantes documentos de que ha hablado 
el señor presidente del Poder ejecutivo, no ten­
go reparo, sino antes bien mucho gusto en que 
S. S. rae preceda en el uso de la palabra.

El señor ministro de la GOBERNACION: 
Después do rendir un tributo de gratitud al se­
ñor Rios Rosas, de cuya galantería no esperaba 
yo ménos, voy á concluir, señores, un penoso 
deber que me ha impuesto el Consejo de minis­
tros, dando cuenta al Congreso...

El Sr. RUBAU DONADEU: Pido la palabra 
para una cnestion de órden. (Reprodúcese el tu 
multo.)

Un señor diputado: Respete V. S. la presi - 
dencia.

Otro señor diputado: Que se cumpla el re­
glamento.

El señor VICEPRESIDENTE. Orden, señores 
diputados.

Sr. Rubau Donadeu, ya he amonestado á 
V. S. por dos veces A que guarde silencio. Lla­
mo ú V. S. al órden; uo puedo consentir que 
introduzca la perturbación en la Cámara.

El Sr. RUBAU DONADEU: Poco me importa 
que S. S. me prive del uso de la palabra. [Lle­
ga á su colmo el desórden: gran agitación: varios 
señores diputados, entre ellos el Sr. Rubau, 
puestos de pié, se dirigen duros y continuados 
apóstrofes.)

Restablecida un tanto la calma y dominado 
el ruido, dijo

El señor VICEPRESIDENTE: La presidencia 
se encuentra rebajada en su decoro por la des­
obediencia del Sr. Rubau Donadeu, y en cum­
plimiento de un precepto reglamentario se ve 
en la necesidad de proponer á la Cámara quede 
constituida en sesión secreta.

• Muchos señores diputados: Sí, sí.
Otros: No, no.
Hecha la pregunta, la Cámara acordó cele­

brar sesión secreta.
Acto continuo cubrióse el señor presidente, 

y quedó el Congreso en sesión secreta.
Eran las cinco ménos cuarto.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
M adrid, 21 de Ju lio de 1873.

¡.4NIM 0, .ÁNIMO!

Quisiéramos no tener más que palabras de 
tristeza; quisiéramos que nuestro corazón no 
tolerase cu sí mismo un solo afecto que no 
fueso dolor amargo; la razón nos dice que no 
debem os sino llorar. Y sin em bargo, estamos 
rebosando de esperanza.

Enójense cuanto quieran contra nosotros 
nuestros lectores; acúsennos de frívolos, do 
desalmados; ne serán más severos con nos­
otros que lo es nuestra propia conciencia, la 
cual uos dice que toda alegría es hoy casi 
impiedad. Pero ello es que allá en nuestro 
interior nos sentimos regocijados, y  lo con ­
fesamos buenamente. No se nos negará por 
lo ménos el mérito de la franqueza.

Sí, amados lectores, sí: sentimos júb ilo  
interior; y  á poca indulgencia quo queráis 
usar con nosotros, vereis que tenemos sobra­
da razón para ello . Preciso es, en efecto, p a ­
decer melancolía m uy incurable para no sen­
tirse animados de gratas esperanzas ante 
hechos com o las siguientes:

Salmerón el germ an ólogo ; Salmerón, el 
apóstol del socialism o y  el abogado de la 
Internacional en las Córtes de D. Amadeo; 
Salmerón, quo tiene por principio fundamen­
tal de toda política sana el expulsar do todas 
las instituciones públicas toda religión posi­
tiva; Salmerón, "presidente do unas Córtes 
engendradas por un hervor de la dem agogia 
para constituir y  organizar la anarquía; ese 
Salmerón es h oy  je fe  de un Gabinete reac­
cionario.

Ese Salmerón proclam a hoy com o necesi­
dad casi única dcl Estado el órden. Ese Sal­
merón pide nna hueste pretoriana nada iné- 
nos que de cuarenta m il guardias civiles, 
para enfrenar á los dcm agugos, y  uo vacila 
en proponerse el pleno restablecim iento de 
la ordenanza militar; de aquella ordenanza, 
entre cuyos artículos hay uno que manda 
horadar con r.n hierro candente la lengua del 
blasfemo.

Salmerón quiere órden á toda costa; y  tan 
de buena fé cree él que lo quiero, que á true­
que de lograrlo, está resuelto á ser más ter­
rible con sus hermanos los federales que con 
los carlistas.

Y  los partidos conservadores creeu en esa 
creencia de Salmerón; y  salen de su retrai­
m iento, y  se presentan en los escaños co lo ­
rados com o patronos del Gabinete presidido 
por Salmerón.

Y  Rios Rosas, tomando la voz do esos hi­
jo s  pródigos que vuelven á la casa paterna, 
suelta los torrentes de su facundia liberal, y  
sepultando en sos oleadas tumultuosas al 
mónstruo del absolutismo, canta un pindári- 
co  himno de R iego  contra los carlistas, y  se 
hace aplaudir de la Cámara federal...

¡Oh triunfo de la elocuencia!
Y  la conservaduría liberal, de todo grado 

y  matiz, vuelve los ojos benévolos hácia el 
Gabinete de órden, presidido por Salmerón; y  
en lo que dice y  en lo que calla, y  en lo que 
insinúa y  en lo quo manifiesta, y  hasta en 
sus gestos y  ademanes, muestra claramente 
e l gozo con que veria á la dem agogia orde­

nada del Gabinete Salmerón cerrar los ca­
minos del órden á las huestes del carlismo.

Y  esto en los m om entos mismos de estarse 
disolviendo á ojos vistos, no ya sólo la uni­
dad política do la nación, sino todos los fun­
damentos de la sociedad española.

Y  esto cuando el mismo Salmerón, al pro­
clamar «órden á toda costa»— dice, para qne 
el verdadero órden no se llame á engaño, 
que la R epública federal necesita órden para 
realizar el plan de sus reformas; es decir, 
para consolidar la anarquía...

¿Van entendiendo ya nuestros lectores el 
por qué de ese secreto regocijo  que, á des­
pecho de nuestra conciencia, bulle de im­
proviso eu estos pechos nuestros, dónde, 
gracias á D ios, está escrito con caractéres 
indelebles el único loma de verdadero órden 
social?

¡Bendita soa la divina misericordia! Como 
lo esperábamos, com o lo deseábamos cou 
áiisia viva, en estos mom entos de suprema 
crisis, cuando va á darse, cuando se está 
dando ya, la batalla decisiva entre la socie­
dad y  la revolución, D ios no quiere que ha­
ya confusión de banderas; y  ha dispuesto 
las cosas de modo que á la hora del combate 
aparezcau claras y  perfectas las huestes res­
pectivas, cada cual con la unidad que le es 
propia.

Dios ha querido que al fin la dem agogia 
incubada eu las doctrinas, en las institu­
ciones y  en los actos de todo uu período de 
ocho lustros, que ha sido negación perpétua 
y sistem ática de todo principio s o c ia l , se 
muestre con todo el esplendor do su bar­
bárie.

Dios ha querido quo para resistir á esa 
dem agogia, fuera de los únicos principios 
que la niegan radicalm ente, y  fuera de la 
única agrupación política  que la combate 
con eficacia, uo se haya podido encontrar 
otra cosa que ei Gabinete de órden presidido 
por Salmerón.

Dios ha querido suscitar este últim o es­
fuerzo posible de lo que entre los partidos 
revolucionarios se llama órden, para que sir­
va com o de señuelo á todos esos partidos, y  
ellos en efecto acudan á cobijarse bajo esa 
b a n d e r a ,  para caer todos juntos y  derriba­
dos de un solo golpe.

Dios ha querido, eu fin, que mientras to ­
do se disuelve dentro del campo revolucio­
nario, sea visible y  se muestre revestido de 
todos los caractéres de unidad y  de - fuerza 
el estandarte que proteje cou su sombra la 
causa de la sociedad.

Estamos .llegando , hemos llegado ya tal 
vez á las últimas consecuencias. Ya es in o- 
ralmente im posible que nadie llam o'«exage­
ración» á la  verdad. Ya la lógica  de los he­
chos va sepultando en el abismo aquellos 
intereses que pugnaban por establecer tran­
sacciones entre el bien y  el mal, y  borran­
do todo pretexto á los sofismas de la con ­
ciencia.

Nos acercam os, pues, al térm ino. Y  uua 
de dos: ó esta sociedad perece totalm ente, ó 
totalmente ba de ser reconstruida. Para que 
sucediera lo primero, seria preciso quo hu­
biera lo que, gracias á Dios, no hay en E s­
paña, á saber, dominio absoluto de la men­
tira y  del mal; y  -le que ba de suceder lo se­
gundo, es anticipada garantía el mero hecho 
de existir organizada una fuerza que posee 
con integridad los principios restauradores.

¡Animo, pues, españoles honrados! No hay 
que abatirse ante el horrendo espectáculo 
que nos rodea; sepamos con prudencia varo­
n il prever los males aun mayores que.sin du­
da nos amenazan. Pero sepamos también al 
mismo tiempo ver las maestras tau claras 
que Dios nos dá de quo se aproxima el ter­
m ino de la prueba.

Tened fé eu nuestros vaticinios, com o la 
tenem os nosotros en nuestros presentimien­
tos. Recordad la insistencia con que, du­
rante trece años, os bem os ido anunciando, 
dia por dia, y  hora por hora; todo cuanto 
b oy  sucede; recordad las estúpidas sonrisas 
de desden con que nuestros adversarios reci­
bían nuestros lúgubres anuncios. Recordad 
cóm o, en m edio de las más seductoras apa­
riencias de órden, supimos divisar los gér­
menes de la anarquía, y  prever su adveni­
miento cou todos los caractéres que se está 
mostrando.

Pues bieu, boy  entre los horrores de la 
dem agogia, vemos despuntar la aurora del 
órden verdadero, y  os le anunciamos para 
m uy eu breve.

Valor y  actividad; prudencia y  energía; 
fé y  oración, y  hagám onos así dignos de que 
la divina misericordia uos escoja com o ins­
trumentos para salvar auu á nuestros mismos 
adversarios.

¡Oh! ¡si pudiéramos poner en sus corazo­
nes uua sola centella de la caridad con que 
los amamos!

ESPAÑA EN PÉDAZOS.

¿Dónde está ya  nuestra desventurada pá­
tria? Hasta su territorio que era lo único que 
conservaba de su antigua nacionalidad, pa­
rece que ba desaparecido, fraccionándose y  
subdividiéndose en una multitud de centros 
que rivalizan entre sí en anarquía y  des­
ordenes.

E l corazón se parte de pena al considerar 
que, antes de que uuos cuantos hombres que 
se llaman, sin título alguno que lo justifique, 
representantes del país discutan la  Consti­

tución federal que ba de ocasionar la rui­
na del país, el federalismo im paciente baya 
pasado á convertirse de teoría en triste y  
penosa realidad. Barcelona, V alencia, Múr­
ela, Cartagena, Sevilla, Valladolid, quizás el 
Ferrol, y  mañana acaso todas las demás pro­
vincias , se erigen en cantones indepen­
dientes, constituyendo juntas revoluciona­
rias que imponen exacciones tan crecidas 
com o injustas, que atropeUau á los hombres 
honrados, que escarnecen públicam ente el 
pudor y  que destituidas á su voz por otras 
más avanzadas, dan ocasión á sangrientas 
colisiones en las que sin fruto y  con gran 
deshonra de los hermanos com batientes, se 
pierde la sangre de los hijos de la pátria.

La persecución del Clero, la insubordina­
ción  del ejército, la rebelión de la marina, la 
desmoralización de todas las clases sociales 
y  el aniquilamiento com pleto de todas las 
fuerzas vivas del país, han sido los resulta­
dos lóg icos  y  naturales de la revoluciou; re­
sultados que tantas veces presagiamos entre 
las burlas de los que visionarios nos llama­
ban, y  qne b oy  reunidos y  sintetizados en la 
fórmula do República federal social, harían 
perder al hombre de más animoso espíritu 
toda esperanza de salvación, si no hubiera 
levantada una bandera que con la integridad 
de sus principios anuncia el remedio de to ­
dos los males y  la unión de todos los fraccio­
namientos.

Pero lo  más extraño, cuando no incom ­
prensible, os que los mismps hombres quo 
han abierto el abism o que por todas partes 
nos rodea, son los que quieren detener la 
marcha de los acontecim ientos creyendo que 
con  palabras vanas y  con la adopción de me­
didas en las que no bau de verse secundados, 
podrán deshacer su obra de devastación.

Y dado que esto pudiera ser, ¿qué medios 
emplean para conseguirlo?

Acaso los quo cou grau prosopopeya nos 
refiere La Correspondencia, en su número de 
anoche:

«Las bandas de la guarnición de Madrid die­
ron anoche una brillante serenata al ministro 
de la Guerra, á la cual concurrió un gentío in­
menso. A l mismo tiempo comisiones de jefes y 
oficíales de todos los cuerpos que se hallan en 
la capital saludaban al general Gonznle-/. que 
los obsequió, así como á gran número de dipu­
tados, generales y jefes dcl ejército quo acu­
dieron tambieu á felicitarlo, con un delicado 
buffet, en que se repartieron con profusión 
dulces, ponche, vinos y cigarros.»

Si por estos m edios cree el Sr. González 
que va á restaurar la disciplina militar, se 
engaña lastimosam ente, pues más eficaz que 
el ejem plo de su finura y  esplendidez en el 
convite, fué el de su intemperancia con el 
Sr. Pí, al que, según E l Eco, parece que 
hinchó la cara, y  quo imitaron inmediata­
mente sus subordinados, que provocaron en 
la Plazuela de Oriente un lance cuyas con­
secuencias pudieron ser muy funestas, se­
gún la descripción que del mis.mo hace un 
periódico republicano.

«A consecuencia, dice, de una disputa entre 
tres artilleros y un guardia de órden público, 
este disparó un tiro de rewolver sobre uno de 
los artilleros, hiriéndole, aunque no grave­
mente.

Los artilleros pusieron mano á los machetes 
y se trabó una lucha que alarmó A todos los ve­
cinos de la plaza de Oriente, teatro de los acon­
tecimientos.

Acudieron nuevos guardias que se colocaron 
al lado de su compañero, y varios soldados de 
artillería que también acudieron á defender á 
los suyos, resultando de tan encarnizada bata­
lla, que terminó por la presencia de un oficial, 
cinco heridos de una y otra parte.

Los artilleros amenazaban con sublevarse 
contra los guardias.

Los heridos fueron conducidos á la casa de 
socorro del distrito, y después á la prevención.»

Como es r-atural, no es m ejor tam poco la 
cordialidad que reina dentro de esta misma 
capital, donde los rojos están asustados hasta 
el punto de haber arrojado, sin duda por el 
calor, muchas de sus gorritas, á nn lugar no 
m uy decente, entre los comandantes de la 
m ilicia que insisten en que ha de salir la 
guarnición de Madrid, según el siguiente 
suelto de La Correspondencia:

«En la reunión de comandantes de la Milicia 
verificada anteanoche, por iniciativa del alcal-’ 
de popular Sr. Orcasitas, en el ayuntamiento, 
parece se suscitó un reñidísimo de'bate sobre si 
debia exigirse ó no al Gobierno que sacara de 
Madrid las tropas que ha concentrado, teniendo 
en cuenta que en el Norre hacen mucha falta, y 
que los bata Iones de voluntarios de esta capi­
tal bastan para sostener el órden. También con­
tribuyó mucho á acalorar la discusión, el que 
unos comandantes se mostraran partidarios dcl 
más extricto acatamiento do las decisioues de 
la Asamblea, y otros defendieran lo contrario, 
por considerarlas luia remora para el más breve 
y verdadero planteamiento de la federación es­
pañola.

Al fin parece que .se Mordó, aunque uo sin 
tropczaccoa m u c h a .s  dificultades, estar al lado 
del Gobferno y respetar lo.s acuerdos de las 
Córtes, lermiuaudo la j unta á las cuatro de la 
mañana, hora eu que trataron de ver al presi­
dente del Poder ejecutivo, Sr. Salmerón, para 
participarle el acuerdo tomado; pero no pudie­
ron conseguirlo por lo avanzado de la hora.»

A este tenor son todas las protestas de 
apoyo que el Gobierno recibe de los repu­
blicanos de todas partes.

Si esto sucede en Madrid, no es estraño que 
eu todas las provincias domine la insurrec­
ción hasta el punto de quo, si quisiera du­
darse, de la noticia publicada por un periódi­
co  de que el Sr. Pí ba enviado un telegrama á 
todas las provincias para que se declaren en 
cantones independientes, los hechos ven­
drán á corroborarla.

Despachos oficiales aseguran que Sevilla, 
Valencia y  C ádiz, se han proclamado inde­
pendientes formando cantones.

Valencia también se ba separado del resto 
del país, hallándose el diputado Santa María 
al frente del movim iento, que fué secundado 
por los voluntarios que se babian apoderado 
de la Lonja.

A  pesar de que el Gobierno ba destituido 
al general Contreras de todos sus cargos y  
honores, y  de que está dispuesto á conside­
rar com o piratas á los buques insurgentes, 
estos que á su vez considerarán, siu decla­
rarlo, piratas á ios demás, se disponen á ir 
recorriendo las costas para propagar la in­
surrección, com o lo comprueba el siguiente 
suelto:

«Parece, según un colega, que elSr. D. Eduar­
do Carvajal ba salido de Cartagena á bordo de 
la fragata A ím iiía , con 1,000 hombres de des­

embarco, debiendo llegar ayer á Málaga para 
proclamar la independencia de aquel cauton.»

Y  el vapor Fernando el Católico, lástima 
que no se haya mudado el nom bre, se dirigía 
también á Almería llevando á bordo 400 hom ­
bres de desembarco.

Completamente estéril fué para Andalucía 
el nombramieuto del general R ipoll, en cu­
yas tropas, según un periódico, so hau notado 
conatos de indisciplina, que dicho je fe  ba 
dejado pasar, según se asegura, sin el menor 
correctivo .

A nálogo resultado dará el nombramiento 
del general Pavía, para cuya salida tiene el 
G obierno que luchar con inmensas dificulta­
des producidas según un di-ario por la esca­
sez de fondos, y  que ha de conseguir d ifícil­
m ente, dada la gravísima situación de todo 
aquel antiguo reint), que según los periódi­
cos ministeriales está sumido en la  anar­
quía.

Como com probación de e llo , leem os en 
La Correspondencia  de anoche:

«El gobernador de Sevilla, D, Gumersindo 
La Rosa, al declararse aquella provincia, como 
Cádiz y Huelva, en cantón, tuvo precisión de 
refugiarse á bordo de la fragata Diana y mar­
char después en un buque mercante.

— La estación telegráfica de Sevilla se halla 
intervenida por mandato de la junta revolucio­
naria lio aquella ciudad.

— A las diez y media de la noche del 17 hubo 
en Málaga una gran alarma, producida por va­
rias descargas de fusilería que salieron < el cas­
tillo de Gibralfaro, sin que hasta ahora haya 
podido averiguarse la causa. A las doce de 
aquella noche muchas familias acomodadas, 
temerosas de que se provocasen algunos con­
flictos , abandonaron la población y aun perma­
necen alejadas de sus casas.

— En Carmona se temia un grave conñicto, 
pues hablan llegado dos pelotones de volunta­
rios de Sevilla con algunos jefes intemaciona­
listas do la población, á los cuales se les supone 
con intenciones de vengarse de las autoridades 
locales. Estas se han encerrado en la casa con­
sistorial dispuestas á resistirse cuanto puedan, 
hasta que se les envie alguna fuerza.

Pero más expresivo todavía que los ante­
riores es el siguiente suelto:

«Déla junta revolucionaria de Sevilla forman 
parte Mingorance, Carreró y  los demás intran­
sigentes que se hallaban presos desde los últi­
mos acontecimientos. Esta junta ha armado 
unos 3,000 hombres de confianza, y para su sos­
tenimiento ha pedido 20,000 duros, cuya inver­
sión será rápida, necesitando en breve -acudir á 
nuevas exacciones.»

Siguen saliendo diputados iutransigentes, 
de los cuales so dice públicam ente quo mar­
chan á protestar de obra y  no de palabra 
contra los proyectos reaccionarios del G o­
bierno.

Los valencianos han acordado establecer 
aduanas en el interior y  declaran francos sus 
puertos.

De igual modo parece que la primera dis­
posición adoptada por la junta de Cádiz ha 
sido declarar franco aquel puerto-

E l batallón de cazadores do M eudigorría, 
sublevado ayer en Almansa, dicen que va 
mandado por un je fe  que fuó ayudante del 
general Contreras, y  que le acompaña un di­
putado de la minoría.

De Albacete salió ayer tardo una máquina 
esploradora por la via do Almansa; pero al 
llegar á Chinchilla, se eucoutró con el bata­
llón de M endigorría, sublevado, y  tuvo que 
retroceder, marchando por la via de Carta­
gena.

lista esploracion se hizo por disposición 
del capitán general del distrito. Los suble­
vados destruyeron cuantos aparatos telegrá­
ficos hallaron al paso.

La sublevación de Barcelona aumentará 
probablem ente con la llegada á aquella ca­
pital del célebre Ruban que, después de es­
candalizar el sábado la Asamblea republica­
na y , de conferenciar con el Sr. P í, nuevo 
ídolo votó por los republicanos , salió para 
aquel punto, al parecer, ya declarado tam­
bién en canten independiente. Y  por cierto 
que nos parece m uy grave el que Cataluña 
se constituya en estado propio, por las cir­
cunstancias especiales de aquel país.

A yer tardo uo habia com unicaciones con 
las provincias catalanas, y  sólo se podían 
recibir noticias por los trenes de Zaragoza.

También c¡i Calatayud se notan síntomas 
de agitación, y  en m nchos pueblos de la 
provincia de Teruel so niegan los mozos á 
presentarse. También ol gobernador de 
Huosoa 30 linlJaba ayer en Barbastro, don­
de se creyó qne podia alterarse el orden por 
los separatista.*.

De éste pueblo sabó dicha autoridad esta 
mañana para M onzon, en donde existían te­
mores de trastornos en igual seutido.

Mas nuevas y  no menos tristes son las no­
ticias de recientes desórdenes ocurridos 
en Valladolid , y  que bau ensangrentado las 
calles de la población muriendo nn tal Za- 
balbeitia quo quiso resistirse al ser detenido 
en la estación.

La Correspondencia cree que iba con in­
tenciones de perturbar el órden, y  que hubo 
una ligera colisión hácia el hospital, resul­
tando heridos un capitau de voluntarios y  
uu inspector de órden público.

Otro periódico nos dice lo siguiente acer­
ca de la situación en qne se encuentra aque­
lla cap ita l:

«En Valladolid ha publicado la Junta repu­
blicana local una hoja, en que después de reco­
nocer que es inmensa la ansiedad uc los españo­
les grandes los peligros de todo género de que 
la s tuaeion está rodeada, no se discurre cosa 
mejor que la formación del cantón castellano, 
si bien con la protesta de combatir al que con 
cualquier bandera patrocine, excite ó perma­
nezca indiferente ante el incendio, el asesinato 
y el robo.

La Junta se compromete á dar el grito revo­
lucionario cuando convenga; pero seria mucho 
mejor, se lo decimos con sinceridad, que pu­
siera todo su empeño en el afianzamiento del 
órden.»

Y  luego añado:
«En todo el distrito militar reina tranquili­

dad, y solo Bejar inspira algún recelo. Se han 
reforzado los destacamentos de las estaciones 
de Venta de Baños á Burgos y a  Santander, con

objeto de contener á los francos de Nouvilas, 
que salieron de Bilbao en mal estado de disci- 
jlina para trasladarse á Santander. Un bata- 
loa  del mismo nombre que hay en Valladolid 
sin armas, tiene 27 oficiales y consume un di­
neral, sin ser de la menor utilidad. Se trata de 
enviarle á Avila y no le arrendamos á la ciudad 
la ganancia.»

Lo cierto es que alarmados los vecinos de 
Valladolid han empezado á emigrar, tem ero­
sos de que a llí so repitan los sucesos de .Al­
coy  y  Cartagena.

Después, durante las últimas horas, ba 
aumentado m ucho la agitación y se esperan 
noticias graves.

E n G alicia sigue la resistencia de los m o­
zos á ingresar en caja y  corren rumores do 
qne on el Ferrol se han declarado también 
independientes, asegurando algunos que son 
ya treinta y  tres las provincias separadas.

Después de todo, estas provincias y  las 
demás que las imiten no hacen más que cor­
responder á las esquisitas previsiones del 
Gobierno que, mientras tanto que con cir ­
culares draconianas condena á los separatis­
tas, establece, no obstante, la federación 
com o remedio de los males que esta misma 
nos ocasiona.

LA E N ERG IA DEL GOBIERNO (¿?).

Los ciudadanos Salmerón y  compañeros, 
que se llaman Gobierno do la República, 
cuando á lo sumo son los jefes del cantón de 
M adrid, se ban propuesto ser m uy enérg i­
cos con los sublevados de Cartagena, Mur­
cia, Cádiz, Sevilla, etc ., etc ., etc. Firm es en 
su propósito, están constituidos en Consejo 
poco menos que perm anente, acordando 
multitud de disposiciones salvadoras.

Hasta la presente uo bem os visto mas que 
papeles, esto es, decretos en la Gaceta, de los 
cuales no hay duda que los sublevados ha­
rán mucho caso, aunque no sea más que con ­
siderarlos irrevocables y  permanentes que 
son las disposiciones de la Gaceta.

Este periódico disuelve boy  dos batallo­
nes que están con -los insurrectos, y  por 
tauto fuera de la acción de los ministros do 
Madrid; da de baja á Contreras y  á Pernas, 
quo se hallan en idéntico caso, y  en actitud 
de dar de baja mañana ellos á los qne publi­
can el decreto, y  declara p ira tas  á los bu­
ques que están al servicio de los cantones.

Sobre esto de la pira tería  de los revolu­
cionarios, algunas cosas buenas podrían de­
cirse. De seguro que los piratas de ios can­
tones no ban de dejar de decretar que la 
piratería la ejerce el faccioso Gobierno de 
Madrid y  sus satélites, com o diria La Jus­
ticia  Federal.

Y  com o en luchas tales, los vencidos son 
traidores, esperemos unos dias y  acaso la 
Gaceta dirá lo contrario de lo que dice b oy , 
que es lo siguiente:

DECRETO.

Artículo 1.° Quedan disueltos el regimiento 
infantería de Iberia, núm. 30, y el batallón ca­
zadores de Mendigorría, núm. 21.

Art. 2.° Los jefes y oficiales que se ban ad­
herido con ambos cuerpos al movimiento re­
belde de Cartagena serán dados de baja en el 
ejército; sin perjuicio de las penas que les cor­
respondan por el delito cometido, sujetándose­
les á los correspondientes Consejos de guerra.

Art. 3.* Las clases de tropa serán también 
, uzgadas por ellos, y quedarán igualmente su­
jetas á la pena a que se hayan hechos acree­
dores.

Art. 4.' A fin de recordar el leal proceder de 
los jefes, oficiales y clases de tropa de Ambos 
cuerpos que, fieles al Gobierno, hau resistido 
adherirse á la rebelión, se crea respectivamen­
te coa la base de los que se hallan en este caso 
otro regimiento que tomará el núrn. 30 entre 
los de la infantería de línea y llevará el nombre 
do Lealtad, y  un batallón de cazadores con el 
núm. 21 que si denominará de Estella.

Art. 5.“ El ministro de la Guerra adoptará 
las disposiciones convenientes para la ejecu­
ción de este decreto.

Madrid veinte y uno de Julio de m il ocho­
cientos setenta y tres.—El presidente del Go­
bierno de la República, Nicolás Salmerón.—El 
ministro de la Guerra, Eulogio González.

d e c r e t o .

Siendo pública y notoria la actitud rebelde 
en que contra las decisiones de la Asamblea So­
berana se ha colocado el teniente general don 
Juan Contreras y Román, enarbolando en Car­
tagena la. bandera de la insurrección, el Gobier­
no de la República dispone que sea dado de ba­
ja  en el Estado Mayor general del ejército, y 
privado de to los sushonéeesy condecoraciones.

Madrid 21 de Julio de 1873.—El Presidente 
del Gobierno de la República, Nicolás Salme­
rón.—El ministro do la Guerra, Eulogio Gon­
zález. _____________________

Excmo. señor: Habiendo touiajo sin órden al­
guna y facciosamente el mando del regimiento 
infantería Iberia, número 30, el coronel D. Fer­
nando Pernas y Castro, que por otra parte se 
hallaba destinado al ejército de operaciones del 
Norte, á donde no se ha incorporado; el Gobier­
no de la República ha tenido á bien disponer 
que el expresado coronel sea baja definitiva en 
el ejércilo, sin perjuicio de lo que contra él re­
sulte de la causa que se le forme; dándose cono­
cimiento de esta resolución á las autoridades 
civiles y militares para que no aparezca en par­
te alguna con un carácter que su adhesión al 
movimiento revolucionario coutra la Asamblea 
Constituyente le ha hecho perder por su con­
ducta.

Lo comunico á V. E. para su conocimiento y 
efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. mu­
chos años. Madrid 21 de Julio de 1873.—Gonzá­
lez.—Señor...

DECRETO.

Artículo 1." Las tripulaciones de las fraga­
tas de la Armada nacional Almansa, Vitoria y 
Mendez Nuñez, la del vapor Fernando el Católico 
y la de cualquier otro buque de guerra do los 
sublevados en el departamento de Cartagena, 
serán considerados como piratas al encontrár­
seles en los mares jurisdiccionales de E.spañi  ̂ó 
fuera de ellos por fuerzas navales españolas ó 
extranjeras, con arreglo á los artículos 4.“, 5.* 
y C.“; art. .7.*, tratado 6.” de las Ordenanzas ge­
nerales de la Armada.

Art. 2.” Los comandantes de los buqiies de 
guerra de las potencias amigas de España que­
dan autorizados para detener á los buques men­
cionados eu el art. 1.“, y juzgar á los individuos 
que los tripulen en el eoncepto que el mismo 
expresa; reservándose el Gobierno español la 
propiedad de los buques, previas las correspon­
dientes reclamaciones por la vía diplomá­
tica.

Ayuntamiento de Madrid
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\rt. 3.” Igualmente se declaran piratas cua­
lesquiera otros buques de la Armada nacional 
que, sin hallarse mmdados por oficiales de la 
misma y en estado de insurrección, se hagan 
á la mar desdo cualquier puerto de la Penín­
sula. , . ,

Art. 4 .' El ministro de Marina queda encar- 
nrado del cumplimiento de este decreto, y de 
comunicarlo al de Estado para conocimiento 
del cuerpo diplomático extranjero.

Madrid veinte de Julio de mil ochocientos 
setenta y tres.— El presidente de la República, 
Nicolás S alm erón .-E l ministro Je Marina, Ja- 
cobo üreyro.

CRONICA DE_L\ GUERRA.
Vascongadas v Navarra . — La C orres­

pondencia del sábado publicó la siguiente 
carta:

«V itoria, 18 de Julio.— El cuartel general 
continúa en esta población, pero no tardará en 
trasladarse al campo de operaciones, que hoy 
está principalmente en Navarra. Por supuesto, 
contando con que el Gobierno atienda con el 
interés preferente que debe á las obligaciones 
de la guerra.

Voy procurando inquirir cuál es el verdadero 
estado "del carlismo y cuáles sus fuerzas. No di­
ré que mis noticias tengan un carácter riguro­
samente exacto; pero sí que los datos que voy á 
consignar son los que más se acercan a la exac­
titud, oidas las opiniones de carlistas y libe­
rales.....

Los carlistas que hay en armas en el país 
vasco-navarro son muchos más de los que han 
presentado lisonjeras estadísticas, hijas del sen­
timiento, pero no de la razón. Quizás hoy el nú­
mero en armas de los afiliados á la bandera del 
absolutismo, pasan de 20,000, si bien es cierto 
que de ellos, de organización verdaderamente 
perfecta hay solamente 6,000 y  con armamento 
de los mejores sistemas modernos. El jefe señor 
Elío, anciano y casi ciego, conserva la tradición 
del carlismo de la guerra civil y ha sido el or­
ganizador de aquellas fuerzas, todas navarras, 
que manda y dirije personalmente. Fuera de 
estas fuerzas hay partidas hast i de 1,800 hom­
bres, que no tienen una organización tan per­
fecta; pero que hacen la guerra con decisión y 
denueao.

Las demás se van organizando y será fácil que 
lo realicen si el ejército del Norte no recibe 
grande aumento en todas sus armas para atacar 
sin descanso y con vigor.

Las estadísticas que como ciertas se conside­
ran presentan las fuerzas carlistas así reparti­
das: Navarra 10,000 hombres, Vizcaya 4,000, 
Alava 1,000, y otros tantos Guipúzcoa, si bien 
esta última provincia es la que ménos peligro 
ofrece, por notarse en olla un espíritu más li­
beral que en las otras.

Ahora bien, si después de conocerse estos 
datos por el Gobierno (que seguramente ha de 
tenerlos mejores y más detallados por sus re­
presentantes militares y civiles, de los que no 
debe dudarse habrán dicho la verdad, porque 
tal es su deber), no vigoriza la acción de todas 
las fuerzas naturales del poder para acudir á 
poner diques al carlismo, bien puede creerse 
que los peligros que amenazan son muy tras­
cendentales y muy graves...

La rendición del fuerte y destacamento de 
Puente la Reina la consiguió cl mismo Elío, no 
sin lucha, puesto que el jefe que mandaba el 
destacamento de 40 carabineros, hostilizó al 
enemigo hasta que no pudo más. Los carlistas 
levantaron barricadas y establecieron dos cá­
nones con los que atacaron el fuerte.

Elío pasó dos comunicaciones al jefe de los 
carabineros haciéndole comprender la inutili­
dad de la defensa é intimando la rendición, 
lero contestóle aquel que su deber era el de 
ucliar, y lo cumpliría. Así lo hizo, acabando 
)or entregar las armas, pero obteniendo la li- 
lertad para sus soldados. Las comunicaciones 

de Elio parece que se hacen notar por la corte­
sía y el espíritu humanitario que demuestran.

Entre Lequeitio y Bilbao hau desembarcado 
los carlistas estos dias una segunda remesa 
de 2,000 fusiles. Inmediatamente los han re­
partido, aumentándose mucho la facción viz­
caína.

Anoche se_ hablaba de la entrada de ü. Cár­
los en España, cuya noticia se ha confirmado.

Ayer regresó á esta la columna que manda 
cl entendido coronel teniente coronel de estado 
mayor de Cuenca, despnes de haber recorrido 
Guipúzcoa.

Siguen haciendo exploraciones diarias las 
tuerzas de esta guarnición, para ver si pueden 
batir las partidas que andan por los alrede­
dores.

Las columnas do Bilbao han salido nueva­
mente á perseguir las facciones. El general 
Lagunero presentó la dimisión.

En Guipuzca trata la nueva diputación foral 
de crear una fuerza de mil hombres que sirva 
de custodia para la provincia y de amparo con­
tra el carlismo.

La entrada de D. Cárlos es un hecho. Ayer se 
presentó al fronte de 3,000 hombres y alguna 
artillería en los pueblos inmediatos á Elizondo. 
has fuerzas que le seguiau eran las de Valdes- 
j)ina y Lizárraga, y hoy deberán unírsele 
os 5,000 hombres de E lío , formando así un 

cuerpo de 8,000 hombres, con el que parece que 
intenta atacar á Elizondo.

Como se ve, el carlismo quiere hacer centro 
de operaciones Navarra.

Anoche el mismo periódico publica esta 
otra:

1 9 . - Las columnas de Gardin y Por­
tilla, después de haber dejado una guarnición 
en Estella. han pasado á Pamplona. Si han de 
operar unidas, tomará el mando y dirección el 
Urigadier Portilla por ser más antiguo.

Confírmase que Elío eon 5,000 hombres, 
marchaba á unirse con D. Carlos, para formar 
im cuerpo de ejército de más de 8,000. Parece 
yy® k s  tres piezas de artillería que llevaban 
V aldes lina y  Zunzarren, son las únicas que 
tienen los carlistas.

El y u n c ió  de la entrada del pretendiente 
na dado más vigor al carlismo, que se las pro­
mete muy felices, contando con quo los fede­
rales no conseguirán inspirar confianza al pais 
sin hacer ejército.

Las partidas de Vizcaya forman ya un total 
(le cerca de 5,000 hombres, de cuya organiza­
ción se ha encargado el antiguo jefe D. Cástor 
Auclecnaga. Este no parece que está bien con 
velasco, pero lo cierto es que marchan unidos, 
has fuerzas del ejército que hay en el territorio 

P®*‘'=®í?üir a las carlistas no pasan 
ne o,000 hombres, de manera que hay necesi­
dad absoluta de que se envien allí tres ó cua­
tro batallones.

Las partidas alavesas continúan recorriendo 
ios pueblos y reclutando mozos, huyendo á la 
aproximación de las columnas que las persi- 
giien y esquivando todo encuentro.

ijonio la mayoría de esta comarca es carlista, 
cftr dalla facilidad alguna para cono-
pstÁ ^ydacion de las facciones, mientras que 
tos todos sus detalles los movimien-
vpníopfo* ®®kmnas. Esto crea grandes incon- 
«ppírvíípy*^ sospecho que ha de producir entor- 

k s  operaciones. Además, los 
liipt.a ®d su sistema de esquivar la
plin- h consideren muyfavorable para
coi?p’ s ¥ . fid® jysnita que las tropas se fatigan

a. escaso resultado, porque, mientras persi­

guen activa y tenazmente á una facción, esta 
se escapa aprovechando las confidencias segu­
ras que tiene.

Cou la entrada de D. Cárlos, la guerra civil 
se formaliza y toma un carácter de gravedad 
que el Gobierno no puede desconocer: Se espe­
ran sus actos para apreciar hasta qué punto 
quiere y  puede poner remedio.....

Son numerosas las bajas por enfermedades en 
este ejercito, enviándose muchos enfermos á 
Búrgos.

Hablase á última hora, es decir, momentos 
antes de salir el correo, de que D. Cárlos ha en­
trado en Elizondo.»

De la misma Correspondencia  son las si­
guientes líneas:

«En Bilbao aumenta la inquietud por temor 
á un golpo de mano de los carlistas.

—Por órden del capitán general del ejército 
del Norte, ha sido separado del mando de go­
bernador militar de la cindadela de Pamplona 
el coronel de estado mayor de plazas D. Felipe 
Picatoste y Sánchez.»

En E l Tiempo le e m o s :
«Hoy estaba en las inmediaoienes de E li?on- 

do cl pretendiente D. Cárlos, con unos 4,000 
hombres.

Dicha población, que esperaba refuerzos de 
un momento á otro, estaba firmemente resuelta 
á rechazar á los carlistas.»

La Epoca d ice :
«La entrada de D, Cárlos es un hecho; pero si 

se halla en Irurita debe haber rcnuncianp á ata­
car á Elizondo, á no ser que retroceda para ha­
cerlo y haya querido interponerse para evitar la 
llegada de socorros de Pamplona.

—Los carlistas sacan el fruto natural del 
horrible desórden en que se halla el país. Las 
provincias Vascongadas y Navarra están le­
vantadas en masa con el aliciente de las consi­
derables introducciones de fusiles que se están 
haciendo.»

La Gaceta en su sección  de noticias daba 
ayer las siguientes:

«Según telegrama del gobernador de Pam­
plona, han entrado las columnas Gardin y Por­
tilla: con una de estas ha llegado Cintera, jefe 
de voluntarios de Estella y algunos de estos. 
Desde la madrugada del lunes hasta las nueve 
de la mañana del miércoles se defendieron de 
las faceiones Dorregaray, Olio, Pérula, Rosas y 
Aldea. Ha tenido la facción unos 14 muertos", 
50 heridos y varios prisioneros, entre ellos se 
encuentra el cabecilla Justo Aldea.

Por nuestra parte hemos tenido un volunta­
rio muerto y  13 heridos entre voluntarios y 
ejército. Los voluntarios decidieron morir vo­
lando el fuerte antes que entregarse. Uno de 
ellos, llamado Celestino Grimalde, se encerró 
con mecha encendida en un local que contenia 
200 arrobas de pólvora, dispuesto á incendiarla 
por órden del capitán. La señora de este á su 
lado socorriendo á los heridos y animando á los 
combatientes. El gobernador ha dispuesto se 
aloje y socorra á estos valientes voluntarios 
y á los de Cirauqui, y destinado una parte de 
contribuciones de guerra para atender sus pri­
meras necesidades. La columna Tejada se en­
cuentra á sus inmediaciones, y la de Elizondo 
se dirige hácia dicho punto. Las facciones cueñ- 
tan sobre 12,000 hombres y cuatro cañones.»

—Según telégrama del gobernador militar de 
San Sebastian, el presidente seguia en Yurrito 
(debe decir Irurita), (Navarra) cerca de Elizon­
do. No ocurre novedad.»

E l general Sánchez Bregua ha dirigido 
desdo Vitoria al e jército de operaciones del 
Norte k  siguiente órden general:

«Soldados: No cabe satisfacción mayor que la 
que esperimentó al verme entre vosotros con - 
ñado en que no empanareis nunca el lustre de 
vuestras banderas con actos contrarios á la dis­
ciplina, sin cuya vigorosa observancia no es po­
sible triunfar en los campos de batalla.

Siguiendo, como lo espero, ep la noble senda 
del deber, nunca dejaré de solicitar para voso­
tros las recompensas á que por notorios mere­
cimientos os hagais acreedores: que jamás la pá­
tria ha dejado de premiar á los que derraman 
pródigamente su sagre por salvarla de los hor­
rores de luchas tenaces y fratricidas.

Si la decisiony arrojo para terminar la de es­
tas provincias corresponde á lo que do vosotros 
espera la República, merecercis bien de la pá- 
tria^ las bendiciones de la prosperidad y la más 
profunda gratitud de vuestro general en jefe
interino, José Sánchez Bregua.

Ca t a l u ñ a .— Se confirma la toma de Igua­
lada por los carlistas. E l Im parcial dice:

«El capitán general de Cataluña ha hecho sa­
lir precipitadamente un emisario encargado de 
averiguar de una manera positiva lo que haya 
sucedido en Igualada. De este punto se sabe ya 
que los voluntarios habian hecho una brillante 
defensa y quo en dos calles, especialmente en 
la llamada do Manresa, la lucha habia sido 
muy encarnizada y considerable el número de 
víctimas.»

La Correspondencia añg.de:
«Parece que la dimisión del general Acosta 

ha sido consecuencia de habesc negado á ir á 
Igualada dos batallones que habia en Grano­
llers.»

En E l Tiempo leem os lo quo sigue:
«El general Acosta, después de insistir anoche 

en la dimisión de su cargo de capitán general 
de Cataluña, pinta con los colores más negros 
la situación de aquel principado y la desmorali­
zación del ejército.

Se nos ocurre una duda. Caso de que vuelva 
pronto, ¿devolverá también el viático?»

E l D ia rio  Español:
«En el Bruch penetró anoche una numerosa 

partida carlista compuesta de 500 plazas, 200 
caballos y tres piezas de artillería, que al pare­
cer se dirigían a reforzar las fuerzas que ataca­
ban ó Igualada.»

Crímenes y  atropellos no faltan en Cata­
luña. E l Im parcial y  La Epoca dicen respec­
tivamente:

—En carta de Fayon á un diario zar.agozano 
se lee que el dia 14 se presentó en Almatret 
un carlista dcl mismo pueblo solicitando indul­
to, y que los voluntarios de allí que pudieron 
escapar.de la catástrofe de Sanahuja le reco­
nocieron como el asesino de su capitán y lo fu­
silaron.

—El gobernador de Lérida da parte de haber 
apresado á nueve carlistas de la junta, que es­
taban escondidos en la iglesia y en otros pun­
tos. Entre los que prendió esta mañana y la 
noche anterior ascienden á 19, entre ellos tres 
curas de los más decididos, lo cual, dice el go­
bernador, ha tranquilizado los ánimos por com­
pleto. Añade el parte que el nombramiento del 
nuevo poder ha producido en la provincia muy 
buen efecto.

La Gacela publica las siguientes líneas:
«Según telegrama del gobernador de San Se­

bastian, el Pretendiente se encontraba ayer en

Areccin é intimó la rendición á Elizondo, am e- ' 
nazáudoles con cl bloqueo. Tejada con unos 800 
liombres guarnece aquel piiuto. Las columnas 
se dirigen á protegerlo , y es probable que se 
encuentren con el grueso de las fuerzas del 
Pretendiente; estas no pasan de 2,500 hombres.

—El gobernador de Vitoria participa qne no 
tiene conocimiento de las facciones de Navarra. 
En la provincia completa tranquilidad.

—El capitán general de Búrgos participa, 
con referencia a un telegrama del gobernador 
de Logroño, que 20 carabineros del destaca­
mento de Alcanadrc hicieron ayer mañana un 
reconocimiento en el puente de Lodosa; y en­
contrándose con las fuerzas carlistas en núme­
ro de 500, ,k)s carabineros rompieron el fuego, 
pero retrocedieron por la desproporción de fuer­
zas, quedando pn poder de los carlistas un alfé­
rez y tres individuos; además hubo un muerto 
y un herido. Dorregaray estaba en los Areos.

La columna Rivera lid salido de Tafalla para 
Lerin.

—Según telegrama del gobernador de Búr­
gos, ayer á las siete de la mañana pasaron por 
el pueblo de Albaina seis soldados de caballería 
que se unieron á la facción.»

E l Im parcial y  otros periódicos oficiosos 
dicen:

«La columna de la Rivera se halla en Falces, 
y ha recibido órden de enviar á Pamplona una 
sección de artillería y algunos de los infantes 
de que se compone.

—Se ha fugado de Pamplona el gobernador 
eclesiástico, liermano que es del cabecilla Elío, 
y han sido presas por órden de las autoridades 
gran número de personas que se creia trabaja­
ban en favor de los carlistas. Entre ellas hay 
algunas mujeres.

—Además de las dos compañías que han sa­
lido de Búrgos para Logroño, han salido otras 
dos de Vitoria hácia la misma ciudad, con ob­
jeto de impedir que la residencia del ilustre 
duque de la Vitoria sea objeto de una tentativa 
por parte de los carlistas.

—Se ha presentado en Aragón una pequeña 
partida carlista al mando de Nicolás Carceller.

—Los voluntarios de Búrgos han pedido for­
mar un batallón que marche á vanguardia en 
la persecución de los carlistas.

—Algunas familias acomodadas de Bilbao 
han renunciado á salir eu coche por los alre­
dedores de la capital por miedo á las faceiones 
carlistas.

—El brigadier D'. José de los Reyes ha toma­
do posesión del gobierno militar de Gerona, en 
medio de las grandes preocupaciones que allí 
reinan, y con tristes presentimientos persona­
les, según creyó notar un testigo que acerca de 
esto nos escribe.

—El gobernador militar de Logroño ha pedi­
do al Gobierno un regimiento de caballería pa­
ra cubrir convenientemente el servicio en aque­
lla provincia.

— Las facciones carlistas de la provincias de 
Lugo continúan activamente perseguidas por 
varias columnas.»

E l Iru ra c-b a t  de Bilbao del viérnes dice 
lo que sigue:

«Las diferentes uoticias que circulan por la 
villa, hacen creer ser cierto que la facción lia 
recibido armas estos dias, pues eu diferentes 
puntos se asegura haber distribuido ú los mo­
zos reclutados últimamente.

— La partida de Bernaola pasó ayer por el 
Gallo, llevando cada faccioso dos fusiles.

— Esta mañana ha salido el general Lagunero 
con la columna del coronel Bino.
■ —La facción de Gorordo estuvo en Plencia.»

E l Euscalduna  añade;
«Ayer á las nueve de la mañana llegaron á 

Algorta, quedando unos cuantos en la avanza­
da, sobro 40 carlistas procedentes de la partida 
de Gorordo, en busca de los músicos é instru­
mentos de la charanga de aquel pueblo, que 
seguu se dice, se llevaron con ellos para formar 
en la partida. Parece que los carlistas que se 
acercaron á Algorta llevaban fusiles Berdan 
perfeccionados, y dijeron ser de los que hace 
pocos dias habían desembarcado en un punto 
de la costa.»

E l D iario  de Tarragona  publica la si­
guiente carta en que se dá cuenta de un 
triunfo de los carlistas:

«V andellós 17 de Julio.—Ayer á eso de las 
nueve de la noche, procedente de la aldea de la 
Serra, término de Tivisa, se presentó en este 
pueblo con el mayor sigilo una partida carlista 
compue.sta de 600 á 700 hombres y mandadapor 
Vallés, Panera, Basquetas y Bou. Tomaron des­
de luego los carlistas las posiciones que creye­
ron convenientes dentro dcl pueblo, y solo po­
dían ser hostilizados por los veinte voluntarios 
encerrados en el fuerte de cuyos disparos pro­
curaron librarse.

Intimaron por medio de un oficio á los vo­
luntarios á que se rindiesen, de lo contrario to­
marían medidas enérgicas para conseguirlo á 
la fuerza, cuya intimación fué rechazada por el 
jefe de los voluntarios; persistiendo en lo mis­
mo á pesar de varios parlamentos que media­
rían posteriormente.

En vista de tal resolución se dió principio al 
ataque que resistieron valerosamente los volun­
tarios hasta las dos de la madrugada, en cuya 
hora, habiendo terminado las municiones, el 
haberse acercado los carlistas al pié del fuerte 
con combustibles para el incendio, lo cual con­
siguieron horadando las casas contiguas á 
aquel, y la superioridad numérica del enemigo, 
les obligó á entregarse.

De resultas de la refriega los carlistas tuvie­
ron dos heridos graves y los voluntarios ningu­
no. Aquellos se apoderaron de todas las armas, 
quemaron los libros del registro eivil, cobraron 
unas 2,000 pesetas de contribución, destruyeron 
las obras de fortificación y á las diez de la ma­
ñana abandonaron el pueblo, dejando á los ve­
cinos profundamente conmovidos.»

ASALTO Y TOMA DE IGUALADA.

A falta de noticias exactas, publicam os el 
siguiente relato que hace el liberal D iario  
de B arcelona, que no se distingue por su 
justicia  para con los carlistas:

«El tema general Je todas las conversaciones 
era también ayer el ataque de Igualada por los 
carlistas y la defensa heróica que aquella in­
dustriosa población habia sostenido. Por las n o - 
ticias|sueltas que se podian recoger de las per­
sonas llegadas en los trenes de la línea de Tar­
ragona, muchas de las cuales venían huyendo 
de las poblaciones inmediatas á Igualada, y por 
relatos qne se atribuían á algun fugitivo de es­
ta villa ó soldado disperso, era difícil formar 
idea clara de lo ocurrido y dar una narración 
verídica de la lucha. Aparecía, sin embargo,

del conjunto, que los desastres experimenta­
dos eran en gran número, que las fábricas in­
cendiadas habían sido varias, pero que .se halla­
ba ilesa la Igualadim Algodonera, que se citó 
como destruida en los primeros, momentos, y 
que los defensores de Igualada sólo se habian 
rendido cuando Ies fué ya completamente im­
posible prolongar la defensa.

Los carlistas han tenido grandes pérdidas. 
Asegúrase que los mejores oficiales del estado 
mayor de Saballs han sido muertos; háblase 
asimismo de la muerte de alguno.s cabecillas, 
y entre ellos el jefe de zuavos, que fué muerto 
al tomar una barricada.

En el tren-correo llegaron los pasajeros que 
salieron de aquella villa en la diligencia, quo 
ha vuelto ya á reanudar su interrumpido ser­
vicio. Por estos pasajeros han podido saber­
se más pormenores, que concretándolos, son 
los siguientes:

Los carlistas penetraron por vez primera en 
Igualada el viérnes, á las ocho de la mañana, 
por las calles de la Soledad y de Manresa, que 
tuvieron que tomar saltando las barricadas y 
taladrando las casas por medio de una especie 
de barrenos que llevaban á propósito. Como la 
resistencia fué tenaz y también lo era el ata­
que, jugando mucho la artillería, ambas calles 
fueron las que más sufrieron y en las que se 
han visto más cadáveres. Posesionados los car­
listas de una ala de la Rambla, atacaron el 
cuartel que acribillarop .á granada.s, y una vez 
dueños de la acera opuesta penetraron- en la 
parte vieja de la villa, donde se hallan la igle­
sia parroquial y las Casas Consistoriales. Lle­
garon por fin los carlistas á la vista de ambos 
edificios y en ellos se refugiaron la tropa del 
regimiento de Navarra, núm. 25, y los volunta­
rios republicanos. En la iglesia se encerraron 
también varios vecinos de la villa, hombres, 
mujeres y niños.

Dueños ya los carlistas de toda la población, 
excepto de los edificios indicados, intimaron la 
rendición á las tropas de la iglesia, rechazán­
dola por dos veces el jefe del citado regimien­
to. Los carlistas entonces arrimaron á las prue- 
tas del templo leña y uu barril de alcohol que 
en breves momentos convirtieron dichas puer­
tas en una gran hoguera, detrás de la cual 
apareció una pared hecha con las losas do la 
iglesia. Al ver que por las rendijas penetraba el 
fuego, las mujeres y niños empezaron á gritar y 
á pedir misericordia. Intimóse otra vez la ren­
dición á los de la iglesia y al fin se rindieron. 
Como habian roto la escalera do la torre, los 
que estaban en el campanario con el teniente 
coronel tardaron más tiempo en bajar, quedan­
do todos prisioneros.

Antes de la iglesia se habia intimado la ren­
dición á los que defendían las Casas Consisto­
riales, quienes al ver que no tenían esperanza 
alguna de ser socorridos, se rindieron.

A las siete y media de la noche todo habia 
concluido, paseándose Saballs con gran flema 
por la Rambla fumando un cigarro. Los vecinos 
se dedicaban á apagar el fuego do las casas y 
fábricas que ardían, mientras los carlistas man­
daban derribar las fortificaciones.

El grueso de las fuerzas carlistas se retiró de 
Igualada ayer á las tres y media de la madru­
gada, tomando la dirección de Odena. En la vi­
lla quedaron únicamente las partidas Nasratat 
y Vallés, mientras duró la obra de destrucción 
de las fortificaciones. Los carlistas quemaron 
los libros del registro civil.

El edificio que sufrió más por el incendio y 
ataque, fué la casa y fábrica del Sr. Galeerán, 
que quedó arrasada, yel barrio que ha sido más 
castigado es el de la Soledad. Esta mañana es­
taba ardiendo aun el cuartel.

D. Alfonso y doña Blanca entraron en Igua­
lada á las nueve de la noche, siendo recibidos 
por parte de la música del regimiento que ha­
bía, pasando á alojarse en la misma casa donde 
solia hacerlo el general Velarde.
. En cuanto á edificios particulares, dos son 
únicamente los incendiados, el ateneo y una 
tenería. Toda la población estaba erizada de 
barricadas. Varias casas de la Rambla y calles 
de la Soledad, Odena ó Manresa y San José y 
parte del Clos, fueron saqueadas, entre las cua­
les se encuentran las de muchas personas cono­
cidas por sus opiniones carlistas, que tampoco 
fueron respetadíus por los partidarios de don 
Cárlos.

El número do las fuerzas carlistas que ataca­
ron á Igualada sc cuenta que eran de 3,500 
á 4,000 hombres, di.stribuidos unos en el asalto 
y los restantes en las afueras, especialmente la 
caballería en número de unos 200 caballos.

Ayer á las cinco de la mañana llegó,de refuer­
zo la partida de Vallés que se retiró á las ocho 
junto con Nasratat

Los carlistas se llevaron unos 180 prisioneros, 
entre los cuales el teniente coronel de Navarra, 
el alcalde, varios particulares, la tropa y algu­
nos voluntarios. Se apoderaron también de 
unas 1,500 armas.

Para formarse una idea de la heróica defensa 
de los bravos habitantes de la villa y de su 
guarnición, basta decir que el fuego duró desde 
las ocho de la mañana del jueves hasta las ocho 
de la noche del viernes, ó sea treinta y seis ho­
ras continuas de fuego de dia y de noche.»

Se asegura que los batallones intransigen­
tes de Madrid consideran com o un reto la 
serenata que en la noche del sábado dieron 
las músicas de la guarnición al señor mi­
nistro de la Guerra.

Algunos periódicos dirigen burlas mani­
fiestas á los individuos de la m ilicia, supo­
niendo que en un solo dia han desaparecido 
todas las gorras coloradas do Madrid por 
haber pasado la moda.

Poco prudentes están estos periódicos, y  
puede ser que algun dia les pesen las burlas 
con que ayer se entretienen. En nuestro 
sentir, no solo no ha pasado todavía el peligro 
do quo las gorras coloradas dominen, si no 
que es m uy fácil que antes de poco tiempo 
im pongan la ley  al Gobierno y  á los que le 
siguen.

La lóg ica  de los hechos y  la fuerza de los 
acontecim ientos nos llevan directamente á

una situación de la izquierda , k  cnul au­
mentará más aun las calamidades que pesan 
sobre la pátria.

Ruidoso fuó el incidente que promovió 
anteayer en el Congreso el Sr. Rubau y D o­
nadeu. Sin saber por qué empeñóse este en 
hablar antes que el Sr. Rios y  Rosas, y  con­
virtió la sesión, de quieta y  pacífica, en a g i­
tada y  tumultuosa, hasta el punto de verse 
obligado el presidente á cubrirse y  á consti­
tuir el Congreso en sesión secreta.

Dícese que en esta, el diputado catalan 
insistió en su enérgica actitud, dirigiendo 
apóstrofos violentos al presidente, á ía ma­
yoría y  á todos los republicanos, burlándose 
de ellos cuando le amenazaban con expul­
sarle de la Cámara. Harto por fin de decir 
verdades ó insultos á uno y  otro lado, aban­
donó el Congreso, dejando á Madrid la m is­
ma noche, y  saliendo no sabemos si para 
Francia ó para Barcelona.

A l reanudarse la sesión , el Sr. Sardá dijo 
cuatro palabras, y  terminó e l incidente sin 
que la cosa tuviese otro resultado.

Nadie ha podido esplicarse el objeto del 
Sr. Rubau al promover el incidente m encio-^ 
nado, en el cual no estuvo á su lado ningu­
na de la fracciones de la Cámara.

La Correspondencia ha publicado el si­
guiente párrafo, cuya gravedad no so oculta­
rá á nadie, dado el carácter sem i-oficia l del 
diario noticiero:

«Con referencia á individuos del cuerpo di­
plomático extranjero, se asegura hoy que la  ac­
titud de algunas potencias europeas, respecto á 
los asuntos de España, es tan grave y resuelta 
que no dejará de traducirse en hechos en un 
plazo muy breve si el estado anárquico por quo 
atravesamos se prolonga lo que resta del mes, 
que parece ser el término fijado.»

L a Epoca comenta del siguiente m odo:
«Como no hay género de desdichas que no 

debamos á la federal, réstanos pasar por la hu- 
millaeion, por muchos suspirada, de que Euro­
pa se ingiera en nuestros asuntos.»

No sabemos quién suspirará por esa hu­
m illación, com o uo sea La Epoca.

Tam poco sabemos los propósitos de las 
potencias; pero no creem os que sean de in­
tervención.

Ya so habrá convencido la derecha de la 
Cámara de que, á pesar de su aparente triun­
fo , quien ha triunfado es la izquierda, ha­
biendo acelerado esta victoria la formación 
del Gabinete Salmexon. Los intransigentes 
ya  no se detienen y  toda España está ya 
encanlonada: no es cl Gobierno de Madrid 
quien la ha de desencantonar.

Proyectos y  decretos no faltarán; pero de 
verdaderos medios, de fuerza y  v igor para 
sujetar á los. intransigentes y  volver los 
cantones á la obediencia al poder central, 
carecen por com pleto los ministros de Ma­
drid.

Pensándolo así, parece quo algunos dipu­
tados tratan de proponer á la Asamblea que 
decrete la cantoniíicacion de España, cou el 
fin de legalizar de alguna mauera lo que se 
está haciendo y  no so puede evitar. De esto 
m odo, la Asamblea se pondrá bien con los 
intransigentes, concediéndoles lo que ellos se 
han tomado por su mano. E l procedim iento 
es la  destrucción com pleta de toda especie 
de autoridad y  legalidad, y  los hombres que 
tienen las carteras, ya quo no el poder, se 
han de oponer á que se ponga en práctica;

Sero si la Asamblea no declara la legalidad 
e la insurrección federal, se expone á que 

vengan á Madrid los sublevados de los can­
tones y  la conquisten.

Los intransigentes, com olia  dicho La Cor­
respondencia, consideraron quo las provincias 
habian de darles el triunfo, y  no trata on de 
im pedir la form ación de uu miuisterio de la 
derecha ni de sublevarse en Madrid.

La cuenta no les ha salido mal; la derecha 
está vencida y  los planes de la  izquierda van 
viento en popa.

La lóg ica  de la revolución uo podia faltar 
y  no ha faltado.

P í y  Margall eá considerado com o jefe  de 
la izquierda. Ya lo era cuando era presiden­
te dol Gobierno. Pí y  Margall estaba y  está 
con los intransigentes, y  si no le salió bien 
su propósito de formar un m inisterio de la 
izquierda, el resultado, al fin, es equivalen­
te, pues la revolución federal va adelante y  
Pí y  la izquierda triunfan.

Se asegura que el Sr. Loño, capitán gene­
ral de Sevilla está preso por los intransigen­
tes, según refieren los periódicos ministe­
riales.

SEGUNDA EDICION.
A  las tres y  media no se ha abierto la se­

sión del Congreso.
D ícese que la izquierda prepara nn voto 

de censura al Gobierno por la declaración de 
piratas hecha de los buques sublevados.

La sesión promete ser animada.

La izquierda y  parte del centro de la Cá­
mara están dispuestos á dar una batalla al 
G obierno, con motivo de haber declarado 
buques piratas á los que mandan los suble­
vados de Cartagena.

Dícese qne esta medida producirá gravísi­
mas com plicaciones con las naciones extran­
jeras.

Las noticias de órden público son cada 
vez más desconsoladoras para el Gobierno; 
Alicante, Castellón, Granada, Cádiz y  Cór­
doba se hau declarado en cantón indepen­
diente, cortando los de este último punto la 
via por el puente de V ilches.

Varias fuerzas de ejército se han unido á 
los sublevados, los cuales han empezado 
á proveer al Gobierno de sus respectivos 
cantones.

E l Sr. P í ha asistido hoy á la sesión, to ­
mando asiento en los bancos del centro.

Ayuntamiento de Madrid
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Corren rumores alarmantes acerca dc la 
cuestión do órden público en esta capital.

Esta tarde so aseguraba en el salón do 
conferencias que el Gobierno está resucito á 
desarmar ¿v a r io s  batallones de voluntarios 
de los que sc eucneatran en Madrid, y  que 
asimismo aplicará todo el rigor do la Orde­
nanza á un marino quo se encuentra preso 
en Madrid.

Ignoram os la verdad qae puedan tener e s ­
tas noticias.

ASAMBLEA REPUBLICANA.
A las cuatro se abre la sesión.
Se lee y  aprueba el acta.
Se leen dos proposiciones, una para que se 

den las gracias á les obreros de Barcelona por 
baber combatido á los carlistas, y otra decla­
rando beneméritos á los voluntarios de Es­
tella.

Apoya esta el Sr. Ezcarti.
Pronuncia un discurso rabioso contra los car­

listas.
A l concluir, un diputado da un viva á los vo­

luntarios de Estella.
Dos ó tres voces contestan á este viva.
E lSr. Zavala apoya otra proposiiion sobre 

los voluntarios do Oirauqui, y otra el Sr. Sam-

f ere para que se indemnice á los defensores de
gualada.
El Sr. Maisonnave fec varios telegramas, en 

los cuales so da cuenta de los diversos movi­
mientos separatistas ocurridos en varias pro­
vincias.

El mismo señor lee dos proyectos de ícy: uno, 
elevándola Guardia civil á 30,000 hombres, y 
otro, autorizando al Gobierno para iiombr.ar de­
legados cerca del Gobierno á los representantes 
de la nación.

Se da lectura de una proposición pidiendo 
ue las Cortes acuerden quedar sin efecto el 
écreto que hoy ha aparecido en la Gacela de­

clarando piratas á los buques sublevados, por 
contrario á la dignidad de la nación y atenta­
torio á las facultades de la Asamblea.

El Sr. Santamaría la apoya en un largo dis­
curso, en el cual pretende probar que el decreto 
que combate es la petición más clara de una 
intervención, dirigida á las potencias de Eu­
ropa.

El señor ministro de Marina le contesta.
Sostiene que los buques sublevados son bu­

ques piratas.
La izquierda de la Cámara sc levanta en ma­

sa y protesta contra lo dicho por el ministro de 
Marina.

Muchas voces, no, no son piratas.
Otras, sí, sí, sou unos piratas.
Momentos de gran confusión.
El ministro de Marina pregunta qué bandera 

enarbolan los sublevados.
Varias voces, la bandera española.
Crece el tumulto que no logra calmar la 

campanilla del presidente.
El tír. Orense dice varias veces, dirigiéndose 

al ministro de Marina, ¿y Topete? ¿era pirata 
Topete?

Se restablece en lin el órden , y  continúa el 
ministro á la hora en que cerramos este al­
cance.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

(De la A gencia Fabra.)
V E R SA L LE S, 19.—A sam blea N acional. 

—Se acuerda la  suspensión de las sesiones 
desde el 27 del corriente hasta  el 5 de N o­
viem bre.

P A R ÍS , 19.—H oy ha salido de esta  cap i­
ta l el Shah de P ersia .

P ernoctará  en Í>ijon y  mañana llegará  á 
Ginebra.

B R U SE LA S, 19 .—Se encuentra en esta 
cap ita l doña Isabel de B orbon.

El B anco de B élg ica  ha reducido el d es­
cuento á 5.

P A R ÍS , 19.—En la  B olsa  se han co ti­
zado:

El 3 por 100 fran cés, á 50 -40 .
El 5 por 100 id., á  91-50 .
El ex terior  español, á 19 3i4.
Consolidados ingleses, á  92  4x8.
B olsín .—E xterior español v ie jo , á 19 S j8.
E l in terior id ., á 15 3i8.
L Ó N D R E S , 1 9 .—Desm iéntese el rum or 

de que P rusia  qu iera  adqu irir el go lfo  Da- 
lagoa .

A yer  verificóse en Drontheim  el corona­
miento del rey  O scar de N oruega.

En la  B olsa  se han cotizado:
Consolidados ingleses, á  92  l i2 .
El ex ter ior  español, á 19-00.

BOLSA DEL DIA 21

Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 16-20, 
30 y 1»; á plazo, 16-30, 25 y 20, fin. cor tír.; 
16-áO ün. próx. fir.

Renta perpétua exterior al 3 por 100, pu­
blicado, 20-15, 20-00 y 20-05.

Billetes hipotecarios riel Baueo do Españn, no 
gunda série, publicado, 95-00, 94-90 70 y 60,

Bonos del Tesoro de 2.000 r.s.. 6 por liK) jo -  
lerés anual, publicado. 54-30. 53-90, 54-50, 55 y 
6 0; no publicado, 50-50 p.

Dichos eu cantidades pequeñas, publicado,
54-50.

Óbligacioues generales por ferro-carrües, de
2,000 rs., pabticaJo, 31-25, y 80-60.

Ideín, idéiti, idcín, nueva.?; puhlie.ádo, 29-75.
Accione.» del Banco de España , publicado, 

149-50.

PARTE  OFiCíAL.
La Gaceta de ayer publica los decretos refe­

rentes al nombramiento Je los nuevos minis­
tros.

Por decreto del ministerio de Gracia y Justi­
cia, fecha 11 del actual, ha sido nombrado vo­
cal de la junta de calificación de magistrados 
y jueces, en la vacante que resulta por roñun- 
cia de D. Viilériauo Casanueva, el individuo 
del colegio de Abogado.» de Madrid, D. Camilo 
Muñiz Vega,

Ha sido nombrado fiscal de la audiencia dc 
Cáceres D. Antonio León Romero, magistrado 
electo de Palma.

T.ambién publica la Gaceta los decretos dis­
poniendo que 1). Manuel Carrasco Labadía, 
oficial mayor dei ministerio de la Gobernaciou, 
cese eu el cargo de secretario general del mis­
mo que desempeña interinamente, y nombran­
do para aquel puesto á D. José María Cideriie- 
lo, gobernador que ha sido de varias provin­
cias. ______________________

Por decretos del ministro de Ultramar se de­

clara cesante á D. Eduardo Qneiñcro y Escarri- 
chia, administrador general de correos drs Fi­
lipinas, y se nombra cu su lugar á D. José An- 
rieh y Santamaría

m i n i s t e r i o  d e  MARINA.
Circular.

Excmo. Sr.: En telegrama do hoy digo ú V. E. 
lo siguiente:

«Admitida la dimisión del Sr. Presidente del 
Poder ejecutivo, ha sido nombrado nuevo mi­
nisterio bajo la presidencia dei tír. Salmerón, 
siendo yo áesiguado para ocupar la cartera do 
Marina. El primer propósito dcl Gobierno es 
restablecer el órden en el país; la subordina­
ción del ejército y la armada. La única norma 
do la conducta de V. E. desde este instante .se­
rá la ordenanza aplicada en tod() su rigor; en 
el concepto quo me hallará tan dispuesto á sos­
tenerlo cuando obre dentro de ella, eomo deci­
dido á exigirle la responsabilidad más estrecha 
cuando por cualiiuier causa deje de aplicarla 
rigurosamente. Por el correo daré detalladas 
rnstruceiones.»

A l corroborarlo á V. E. es un deber manifes 
tarlc que en las críticas circunstancias ^or que 
el país atraviesa, el Gobierno seria indigno de 
la confianza ca él depositada po' las Cortes 
Constituyentes de la nación si no_ se hallara 
dispuesto á arrostrar todos los obstáculos, cua­
lesquiera que ellos sean, que se opongan al 
perfecto restablecimiento del órdeu público, 
como nunca desquiciado, en los momentos en 
que recibe el poder.

Por mi parte estoj dispuesto á corresponder 
á esa confianza. Al aceptar el ministerio de Ma­
rina he comparado las dificultades quo estoy 
llamado á resolver con mi propósito y .¡ccidiJo 
empeño dc sobrcpo.ricrme á c'.la.s; y cucoutraa- 
do en mi ánimo toda la voluntad necesaria para 
realizar aquel objeto, ostniido, eomo estoy, se­
guro del apoyo que ho de bailar eu los genéra­
le.?, jefes y oficiales, y en la marinería y tropa, 
á cuyo frente tengo cl honor dc encontrarme, 
no he dudado un momento en aceptar iiii dfíou 
misión.

Perdido uño Je los Jepartamcntos marítimos 
donJe la insurrección domina triuñtante; rete­
niendo en su poder los mejores y mas potentes 
buques dc nuestra escuadra; quebrantada la su­
bordinación en las dotaciones de otros, donde 
funestos ejemplos de indisciplina se hau visto 
fomentados por lamentable impunidad; amena­
zando nuevos trastornos en bl Departamento de 
Ferrol y en el de Cádiz; amagando sangrientas 
colisiones entre fracciones políticas impacientes 
y las leales fuerzas de marinería que guarnecen
a.qucl punto; amenazada la existencia dcl Almi­
rantazgo, institución necesaria como custodio 
de lajusticia en la Armada, del derecho de sus 
individuos y valladar de arbitrariedades, V. E. 
ha de conocer la dificultad que encierra la_obra 
que con el concurso de tóJos ínis compañeros 
voy á emprender, dirigida á reorganizarla, res­
tableciendo sus bases esenciales que han sido 
tristemente quebrantadas, haciendo uso para 
ello del único medio que puede existir Rara 
mal semejante.

Este remedio lo veo yo, lo encontrará V. E. y 
lo hallarán sin duda todos los que visten el 
honroso uniforme dc la Marina militar en el Có­
digo sábio por que la Armada viene rigiéndose, 
al que debe su engrandeciiliientü, y el que du­
rante un siglo ha venido conservándola á en­
vidiable altura.

En él me inspiraré par.i adoptar todas las 
medidas que hau de conducirme al fin que ape 
tezco; en él y sólo en él ha de inspirarse V. E. 
para resolver todos los casos que la ley deja á 
su discreción.

Es necesario, pues, que donde quiera que la 
disciplina fluctué la restablezca V. E. cou jus- 

. ticiu, pero también con rapidez y rigor; es in- 
' dispensable qne V. E. aliento por todos lo.s mc- 
' dios posibles cl pundonor militar; es de to lo 

punto preciso que acordando V. E. ó propo­
niéndome, según los ca.sos, los estímulos y pre­
mios á que sus subordinados se hagan acreedo­
res, castigue y encargue que con toda severi- 

j d.ací castiguen las autoridades subalternas las 
faltas, por leves que seau, que se cometan con­
tra .esa base esencial de la milicia; en el con­
cepto que si punible es en la clase de tropa y 
marinería ol desconocimiento del deber, de la 
obediencia, más punible es en el oficial la falta 
de energía para reprimirlo inmediatamente; y 
que no consentiré que sigan perteneciendo al 
honrado cuerpo de la armada los jefes y  oficia­
les que no sepan anteponer á la conservación 
dc su vida ei grave sentimiento del deber mi­
litar.

V. E. me dará detallada cuenta del estado de 
ese departamento, indicándome si, lo que no es 
creíble, hay en él jefes y oficiales que hayan de­
mostrado no hallarse dotados dé la energía ne­
cesaria en momentos como los presentes, reco­
mendándome aquellos que por el contrario se 
hayan hecho dignos de la confianza del Gobier­
no, para proponer al de la República lo que res­
pecto de unos y otro.s juzgue oportuno.

No debo concluir sin manifestar á V. E. que 
me hayo plenamente satisfecho de su proceder, 
y que Contando con la enérgica cooperación que 
de V. E. espero, he aceptado el difícil puesto 
que ocupo, en el que estoy decidido á sacrificar 
todo cuanto sacrificarse puede por volver á la 
Marina su antiguo prestigio, empañado desgra­
ciadamente con hechos que es indispensable no 
vuelvail á íreproducirse miéntras los que nos 
hallamos á su frente tengamos una vida que 
perder en araS dé la honra dé una in.stitucion 
con la que estamos identificados.

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 19 
de Julio de 1873.— Oreyro.—Sr. Capitaa gene­
ral de Marina de.....

La Gaceta de hoy jiublica varios decretos; se­
parando á D. Mames Benedicto dcl cargo de 
gobernador civil de la provincia dc Córdoba, 
disponiendo al propio tiempo que se le forme el 
oportuno expediente; nombrando en su reem­
plazo á D. Francisco Jiménez do Guinea; desti­
tuyendo á D. Antonio Altadill del cargo dc go­
bernador civil de la provincia do Múrcia; nom­
brando gobernadores civiles: de la provincia rje 
Ciudad-Real, á D. José Luis Giner; de la ríe 
I’ontevedra, á D. Pedro Manuel Trovo; do la de 
León, á D. Antonio del Valle y de la dc Oren­
se, á D. Fedeaico Anta Tenes. También se de­
clara cesante á D. Francisco Córdoba y se admi­
ten las dimisiones presentadas por D. Pruden-

'̂L ili
poctivamente üesempenaoan los 
Pontevedra, de León y de Orense.

cío Sañudo y D. José Gómez Miinay, que res­
pectivamente desempeñaban los gobiernos de

Por decreto del ministerio do la Guerra se 
nombra capitán general de Andalucía y Estre- 
maduray jefe' de todas Ids fuerzas qtte operan 
en cl distrito, al mariscal de campo D. Manuel 
Pavía y Rodríguez de Alburquerque.

Por otro decreto se dispone la formación en 
Madrid de dos batallones especiales, mandados 
por oficiales generales y compuestos de los je ­
fes y oficiales dé todas las armas é institutos 
clel ejército que se encuentran en todos los dis­
tritos de la Penínsüla.

cretaría del mismo ministerio, y se nombra e¿ 
su reemplazo el ordenador de Marina 1). Jos 
I.oño.

NOTICIAS GENERALES .

Por decretos del ministerio dc Marina se ad­
mite la dimisión prc.sentada por el capitán de 
Navio de la Armada del cargo de jefe de la se­

L a  tem peratura mAxima fué ayer an M a­
drid á la sombra de 38,7, y al sol de 46,4.

tíegun los partes recibidos, ayer uo llovió 
en ninguna provincia.

L a  recaudacioa  del arbitrio síobFe artícu ­
los de comer, beber y arder, importó anteayer 
eu Madrid 16,193 pesetas 90 céntimos.

Nadie ig n ora  que la  riña de ga llos  es uno
de lo.s placere.s favoritos dé los ingleses.

Enrique VIII habia in-stituido reglamentos 
para este espectáculo popular. Cárlos II y Jaco- 
bo II lo tomaron bajo su protección especial. 
En esta época las riñas de gallos eran una ver­
dadera ciencia, que teuía su código y. sus leyes. 
Voluminosos reglamentos determinaban la.s 
circunstancias del combate y fijaban los intere­
ses de los apostaderos. En”el (lia este espectá­
culo ha venido á ser en Inglaterra ún privile­
gio casi exclusivo de la gente del pueblo. Es la 
diversión favorita de John Bull.

Las riñas de gallos son anunciadas á son de 
trompeta por los pregoneros públicos, que .se­
ñalan con precisión el (lia, la hora y hasta el 
nombra de los combatientes emplumados. Acu ■ 
de la multitud y se establecen las apuestas, que 
suelen elevarse a sumas considerables.

Los asistentes contemplan con gozo las pe­
ripecias dcl combate encarnizado a que se en­
tregan los adversarios, arrojándose coa furia 
uno contra otro, armados con espolones dé ace­
ro coreantes y agudos, fijados en la.s patas. La 
lucha no termina sino con la muerte de uno de 
los dos combatientes, y elvenceílor es paseado 
ea triunfo en medio de la multitii l. Pero este 
triunfo es dé poca duración. Restituido al com ­
bate, no tarda én alcanzarlo él cspqloñ de uu 
nuevo adversarlo, y cae espirando en la arena. 
El vencedor; sobre el cual descansaban hace 
poco tantos interese.», que excitaba tanta ád- 
iiiiraciou y tantos elogios entusiastas^ j a  no es 
más que un génciro de caza como ¿tro chál- 
qiiiera. Esto por lo que respecta á Ingláterra.

En cuanto á la afición á las peleas de gallos, 
puede decirse es general efi Europa y Amé­
rica.

PARTE RELIGIOSA.
S a n t o  d e  h o y . Santa Práxedes, virgen j  

mártir.
S a n t o  d e  m a ñ a n a . Santa María Magdalena, 

penitente.
C u l t o s .— Se ganael Jubileo de.Cuarenta Ho­

ras en la iglesia de las Recogidas, calle de 
Hortaleza, donde se celebrará á Santa María 
Magdalena con misa mayor y sermón que pre­
dicará D. Emeterio Avechuco, y por la tarde 
preces y reserva.

Continúa celebrándose la novena dc Nuestra 
Señora del Carmen en la iglesia de su advoca­
ción, y será orador en la misa mayor D. Maria­
no Yagüe y eu los ejercicios de lá tarde D. Jai­
me Cardona.

V is it a  d é l a  C ó r t e  d e  M a r í a .— Nuestra.Se­
ñora de Valvanera en San Ginés, ó la de la Pie­
dad en San Millan.

taPRlíNTA D» n. ROQUE LABAJU.Í. 
á cargo del mi.Sifio.
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S E G G I O T ^  I D E  ^ I S T - C J l N r G I O S .

A loa que tienen la  desgracia  de N BOAR LO SOBHüiN A TU R  A L, ¡es 
rogam os que lean atentam ente la  obra  intitulada

n u e s t r a  SEÑOliA

DE LOURDES
escrita en francés por Enrique Laserre, y  traducida 

al castellano por D. Francisco Meígaí*.
Eiiio libro es la historia iatereszotiaiina, admireblems.nte escrita y raCionaLuvnt 

criMPROBADA da U* repetidas apariciones ció la SANTISIMA VIRGEN en 1888 S tin 
pobre niña de Lourdes, pueblecito francés á la falda de los Bajos Pirineos, y de las cura 
sobrenaturales verificadas por intercesión de la Madre de Dios cou el agua que brotó 
milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavía no ha dejado de 
manar.

Es obra muy divulgada en Francia, dondo hay apenas una familia católica qua no 
la tenga, y cuenta en aquel país y en otros del extranjero numerosas ediciones.

La española que ofrecemos ai público consta de dos tomitos de unas 300 páginas 
cada uno, y ambos so venden «i ínfimo precio de Kb reales en Madrid y t i  en pro­
vincias, á donde se enviarán por el correo francos de porto.

ÜMCO punto de venta, administración de El Pensamiento Español, csile d» 
Pel.iyo, números 38 y áO, cuarto principa), Madrid.

DESCUBRIMIENTO PRODIGIOSO.

Curación instanlánea de los n¡ár \io- 
leiiiüS dolores de muelas.— C nserva- 
cion de U dentadura y las encías.

DepósitoGra'. en España, Sres. I. Ft-r- 
rer y C.“, llontera, Í>1, pral. Madrid.

ENOLADO TÓNICO ESTOM ACAL.

Recomendado en toda clase da conva­
lecencias, dé sabor grato, y que pueda 
usarse aun por h e  persoi b*> eanas y ro- 
busta.u—Botella 20 rs.— Farmacia d,-- 
Eaeolar, plaza del Angel, 3, M ad rid .

(Núm. 171.-12  )

AGUA I)E LOS JACOBINOS UE llOUEN
de los herm anos G ascard.—A. Gascard y Comp,, únicos su­
cesores y solo proveedores á D A P i P r i l  la p.arálisis, va­
de su secreto eficaz contra í l l  v i  L fiW ü l. hidos , «increpes, 
icdigcstincps, célere, etc.

Depósito general, en Rouen (Francia), rúa du Bae.— Exigir: 
1.“ En el tapen del frasco, la cápsula dorada leoresentando 
este sello (sallo de convento).—2.“ Lss palabras fréres Gas­
card  en el frasco.—En España 12rs.
Madrid, por mayor, agencia fraDCo-Etpsñ j1». Sarde, 31.— 

Pjr menor, Miguel, Eaaolar, 0:&5a j  O rtega ._______  (A.)

PEOTOHaL 0EL BR. aSBREB.
Remedio seguro contra toda  ciase de tos, por fnerte é incom oda que sea 

Clasificación de las virtudes de esta pasta en las diferentes variedades 
gns presenta aqnella enfermedad.T K nr/YQ ronca y fatigosa que es síntoma casi siempre de tisis t de catarros 

I j /V  pulmonares, disminuye muchísimo'con este medicamento, rebaja -
do por completo los accesos violentos de tos que contribuyen en grafi parle el decai­
miento del enferreo.

Í 4  T T íY C  ConvulsivE, entrecortada muchas veces por sofocación ffue p t-
.1 V * ^  decenios asmáticos y  personas excesivamente nerviosas por efecto 

de Una gran debilidad, se combate perfectamente con esta pasta pectoral.
T  A T ’ Í Á Q  ferina ó dc coqueluche quo ataca con tanta partí nacía á lc-3 niñts 
JL;xx. .1 * J o  (ausá-'.doles vómitos, desgana y hasta esputos sa.i.guirjocs, sc cura 
con esta pasta, mayormente si se le acompaña algún cocimiedío pectoial y anafeptico.
T  A T ' O Q  catarral ó de costipado y la Ramada vu’.aanmccto do cangrC, sea ro- 

X L f o  cíente ó crónica, se cura siempre con este precioso medicsmvnto. 
Muchísimas personas han curado en poco tiempo nna de estas loses .antiguas, tan incói 
modas y pertinaces que al menor resfriado 88 reproducen de una nancrk insoportable 

Este medicamento reúne pues, virtudes positivas para ourcr ea unos caso» y com­
batir en otroí una enfermedad, que d:souidada, produce cinstantsinente funertos rc- 
UUadOB.

Vale ocho reales coja en toda ¡España.
Depósito general, farmacia de su autor, Barcelona. En Madrid. Dr. ?imon, Moreno 

Miquel y Navarro, calle de Atocha.—Sevilla, Gampsio, caite de ésn pjblo.—Valencia 
Dr, Ali ño,plaza de Calatrava.—Valladolid, ü. R. H. Huerta.—Z/ragoza, Dr. Miret, p'ara 
de las Danzas.—Cádiz, A. Luengo Enrique de las Marinas.—Mib.-ga, Prolongo.—Alcinite. 
Bellido.—Bilbao, Pinedo.—Santiago, Blanco Navarrote.--Piimpior.a, J. J Coiinenares. -  
Oviedo, Diaz Arguelle»,—Logroño, Zardoya y demasjjrincipalec farmn i»£ dc España.

NO MÁS Tisis.

P A ST IL L A S  DE BELM ET
CON PRIVILEGIO EXCLUSIVO.

Rem edio pronto y  seguro con tra  la  tisis y  todas ciases de toses.

IN TE RE SAN TE .

Los innumerables, euau excalantes resuludos obtimidos oju \ns pastillas de Bel­
met j  cuyos miles da comprobaut-a obran en nucst o poder de Jos que llevamos va 
publicados más de en la pr.msa, han demo trado que hasta el dia ea el ««ico  
medi- amento (tanto en España como en cl extranjero) que se ha descubierto en be­
neficio ne la humanidad atacada por esa terribe enfermedad al pecho llamada tisis, 
atí como pare toda clase d» tosas y catarros por crónicos que sean.

La fama tan justa como universal de las pastillas Belmet, traspasando nuestras 
fronteras y los dihtados mares, nos han obligado en virtud de numérosos pedidos 
á establecer depósitos en París, Lóndres, Berlin, Viena, Lisboa y en las Américas y 
acabamos de obte.ier eA privilegio exclusivo, neoasario para llevar á los tribunales á 
todo falsificador.

Flextracdinario consumo da pastillas de B e l m e t acredita con el hecho 
de no haber un larmacéatico da loa principales da España que co  se haya apresu­
rado á pedirnos y tener en sus acreditadas farmicias tan benéfica prsparecioc; nos 
ha obligado á traer de París nna excelente máquina que elabora al dia millares de 
pastillas para poder atender con desahogo i  los continuos pedidos de España y del 
extranjero.

D e p ó s it o  c e n t r a l . Farmacia de los Sres. Montero y Saiz, Corredera alta, 3, y 
Pez 9, á quienes se dirigiráu los pedidos cuyos señores remiten cajas a. gualas pida 
el precio de 30 ra. caja. En padidoa de seis cajas aa rebsja el 25 por 100.

D e p o s i t a r i o s .  Albacete, farmacia del Sr. Martínez — Alicante, farmacia del señor 
Rodríguez Hernández.—Alcoy (Alicante), farmacia del Sr. Alonso, Miyor. 8.—Almen- 
dralejo (Badajoz), droguería del Sr. González.—Almería, (farmacia del Sr. Vivas.— An- 
teqnera (Málaga). Sr. Espejo.—Arroyo del Puerco (Cáceres), farmacia del Sr. Castro.— 
Avila, farmacia del Sr. Rodríguez —Burgo de Osma (Soria), farmacia del Sr. Rico,— 
Burgos, farmacia del Sr. Barriocanal.—Bailen, farmacia del Sr, Albornoz.— Barcelona, 
farmacias de los Sres. Fortuuy, Monserrat, Aguilar Ramb'a del Centro; Borrel, conde 
del Asalto, y droguería de Anriat y Alomar, Moneada, 20.—Badajoz, farmacia ¡del señor 
Camacbo)—Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, Cruz, 10.—Cáceres, farmacia <le la señora 
viuda de Hurtado.— Cuenca, farmacia del Sr. Lladres.— Coruña, droguería del se­
ñor Beacansa y farmacia del Sr. Villar.—Cádiz,! farmacia de las Columnas, San Fran­
cisco, 2.5.—Ciudad-Real, farmaciadel Sr. Gascón, Cuchilieria. Ciudad-Rodrigo, farma­
cia del Sr. Fuentes.—Córdoba, farmacia del Sr. Avilés.—Cartagena, droguería de!|fse- 
ñcr Rizo.—Gerona, D. J. Víla, farmacia, S. Bola.—Gijon (Oviedo) farmacia del señor 
San Pedro.—Granada, farmaciadel Sr. Rubio Perez.—Puente del Carbón (Jaén) fanfia- 
cia del Sr. Higuera —Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Cano.—Jerez de la Fron­
tera, droguería del Sr. Rebuelto.—Las Palmas (Canarias) farmacia de las hermanes Por­
tas.—León, farmacia de Sr. Merino é hijo.—Logroño, farmacia del Sr. Zubia y del se­
ñor Zardoya.—Lugo, farmacia del Sr. Rodríguez.— Haro ¡Logroño) farmacia del señor 
Baltanas.—Lorca, farmacia del Sr. Egea.—Málap, farmacia del Sr. Prolonga y del se­
ñor Utrera, calle de Granada.—Mafrid, farmacia de los señores Borrell, Puerta del Sol. 
Moreno Miquel, Arena'., núm. 2.-Simón, Csbabero de Gracia.—Ülzurrun, Imperial, 1.— 

i Hernandíz, Mayor, 29.—Moreno, Mayor, 9 3 —Navarro, Atocha, 134.—Júst, Peligros,
I núm. 4 y Ferrer, Montera, 51.—Múrcia; farmacia del Sr. Martínez.—Oviedo, farmacia

-del Sr. Martínez.— Palencia farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Paima do Mayores, 
Sr. Vidal, San Roque, 9, entresuelo.—Pamplona, farmacia de Sr.Colmenares, calle Bol­
serías, y del 8r. Peña,Chapitela, 15.—Pontevedra, farmacia de la señora viuda de Es- 
tevez.—Rioseco (Valladolid) farmaciadel Sr. Fernán lez, calle de losLienzos.— Rivadeo 
armada del Sr. Mira.—Santander, farmacia del Sr. Cuesta, Atar.izanas.— San Sibas- 
ftian, farmacia del S. Usabcaga.—Santiago, farmacia del Sr. Blanco Navarrete.—Sala 
manca, farmacia del Sr. Villar y Pinto.—Sevi'la, farmacia dcl Sr. Delgado, barrio da 
Triana.— Soria, farmacia dd Sr. Mongo.—Torrekvega (Santander) farmacia dsl soñor 
Lopoz.—Toledo, farmaciadel Sr. Oubne.— Talavora de la Reina, farmaciadel Sr. Liza- 
na.—Torrijos (TMedo) f.irmacia -Id Sr. Relanzcn.—Tortora, f.trmaoia del Sr. Querol.— 
Tuy, farmacia del Sr. Amoedo.—Valencia, farmacia dal Sr. Jabia.— Valladolid, farma­
cia del Sr. Reguera y dei Sr. Pertz .Mioguel'. Poataa 7.—Vega de Pas (Santander) farma­
cia delSr. Pelayo.—Vitoria, farmaciadel Sr. Arellano.—Zamora, farmacia dd Sr. Alon­
so Narbon.—Zaragoza, drogueriadel Sr, Jordán, plaza del Mercado.

POLVOS Y PASTILLAS AMERICANOS .
D E I /  D O C T O  SI P A T E R ^ I O Ü V .

TÓNICOS, DIGESTIVOS, ESTOMACALES, ANTI-NESVIOSOS.

REPUTACION universal por la pronta turacion dc los m-.lsa da estómago, falta 
de apetito, acidez, dig.stíoces p. nosas, dispepsia, gastritis, 6.cfermedart€8 délos in- 
ti stino’ , ctJ. (Vrr extractos la dia-ios de midicina Pancesa). Instrucciones en to­
dos idijmss. Patera, n s .bri eada pastilla y piquete de polvo».—Por Mayor, Ma­
drid, Ávencis francr- so/fi la, Sordo, 31; (or m is'}'. polvos 22 ra., pastilla» 12 
icaleS, Klor.-rj( Miguel, O taña, E-colar y> Ortrge. (A),

medalla 
DE ORO 

1867. DETEliCIOI IMIEIM.Vf.l DE E.l S.HGRE.
MEDALLA 
DE ORO

1867.

D A P K I j - D A W B A R S  esperímentado y empleado en 'os hispitAl s civil, s 
y militare-; zobi-raLO contra Isa homorragias, heridas, quema íurns y fl.-jos do 
sangre per k.s naric's.—París, 7, rué Joquolet.— Madri 1, p->r mayor, Agmoin espa­
ñola; Ñotdo, 31; por menor, «eñoreá Moreno .Miquel, Borrell, Sinch-z Ojaña y Orto • 
gá.— Precio 7 is. (N. 3380).

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA DS COLBERT
de la  farm acia  Colbert en París.

DEPURATIVO POR EXCELENCIA para la curación del virus prúcodefite de an'.i- 
guas enfermedadrs y empleado por los más célebres médicos para cl tratamiento da 
todas las afecciores de la piel, herpe, grano.», etc.

Venta por mayor en Medrid, Agencia franco-efpanela, 31; por menor ft 24rs., se 
ñores Borrell hermaro.i, Esco'ar, M.oreno Miqu 1, Ssnchez Ocaña y Ortegs.

DEL presbítero  D. FRANCISCO DE ASlS AGUILAR,
RECTOR DE LOS ESTUDIOS CATÓLICOS, Y ELECTO CHANTRE 

DE BARCELONA POR SU SANTIDAD.

Vida del Excmo. é J im . Sr. D. Antonio María Claret.—Un km o de 452 pági­
nas en 4.®, de elegante impreaicn, adornado con él retrato del virttxcso Prelado, 
16 reales.

¿Be qné sirven las monjas?—ün tomo, 4 r¿. en Msdrid y 5 en provinciss.
Libertad eclesiástica en la censura é impresión de los libros de rezo, 2 reales.
¿E l hombre es hijo del mono? Observf cienes sobre ia mutíbilidad da ha especies 

orgánicas y el daiAvinismo, 2 ra.
Oraciones para rogar por las necesidades presentes.— real un '■jemplar; 

40 rs. el ciento.
El monaguillo instruido.—Seis cuartos el ejemplar; 6 rs. dqc6/.a.
Se hallan en las principales librerf*3. Dirigiéndose al nutor, Cuesta da Santo 

Domingo, 8, t remitiendo el importe se hace el 10 por 100 da rebaja, si sa toma 
por valor de 100 reales, y ol 25 por 100 en pasando da 300 "reales, afinque el pedido 
sea de diferentes obras.

La Enseñanza üalólica, revista muy útil á todas Ies personas qua han de tomar 
alguna parte sn la educación de la juventai. Preeio de susoricioa, 10 reales.—La 
adoiiní'.tríoion de la revista está en la calla de C-irretas, 31.
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